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EDITORIAL 

Las exigencias de la convocatoria del festival de 

Ytlúsica Tradicional de la ñlpujana son la garantía de 

supervivencia de un modo de hacer música que, mante-

niendo celosamente la fuerza que le dan sus raíces, está 

dispuesto a dejar pasar el aire fresco de las nuevas 

composiciones e instrumentos. Ssa, a su vez, es la ma-

nera de convertir la música tradicional de la ñlpujana 

en aire fresco para otras músicas y otras culturas. 

Vina comarca con la personalidad de la ñlpu'ja-

rra es un elemento de atracción de primer orden para 

un tipo de turismo cultural que tiene mucho que aportar 

al mundo alpujaneño, y mucho que aprender de él. 

festivales como éste sirven de lugar de encuentro, de 

puesta en común y de plataforma de lanzamiento de 

una zona que tiene en la conservación no sectaria de 

sus tradiciones una garantía de futuro. 

Y un apunte último: la labor de Abuxarra es un 

lujo para toda la comarca; la claridad y el rigor de sus 

actuaciones en el campo de la cultura son un ejemplo a 

seguir para otras zonas de Andalucía Oriental, y una 

colaboración inestimable para las instituciones en cuyas 

espaldas recae la gestión cultural. 

Cnrique íiíoratalla 



La Comisión organizadora del XVIII Festival de Música Tradicional de la 
Alpujarra, dedica esta edición a D. Eduardo Castro, 

periodista amigo, por sus trabajos y difusión de la Alpujarra. 

Eduardo Castro Maldonado 

Nacido el 19 de julio de 1948 en Torrenueva, 
al pie del faro Sacratif y junto al peñón de Jolúcar, 
en donde a lgunos geógrafos marcan el límite 
suroccidental de nuestra comarca. Eduardo Cas-
tro presume, por ascendenc ia y vocación, de al-
pujarreño de pura cepa. 

Casado y padre de tres hijos, este escritor 
y periodista granadino ha t rabajado en numero-
sos medios de comunicac ión, entre los que des-
tacan las revistas "Posible", "Ciudadano", "Cua-
dernos para el Diálogo" y "La Calle", el diario "El 
País" y la B B C de Londres, de cuya secc ión 
radiofónica en español fue corresponsal en An-
dalucía durante c inco años. Secretar io del con-
sejo fundacional del "Diario de Granada", fue jefe 
de información general de este periódico en su 
primer año de vida, hasta su marcha a TVE en 
1983. Redactor por oposición de esta empresa 
públ ica desde 1985, en la actual idad es el res-
ponsable de su Unidad Informativa en Granada, 
dependiente del Centro Territorial de Andalucía 
en Sevil la. 

Ganador, entre otros muchos, del premio 
nacional de per iodismo José María Bugel la en 
1982 por una serie l i teraria sobre la Alpujarra 
publ icada en el "Diario de Granada" , ha dir igido 
durante su etapa televisiva dos programas regio-
nales de gran éxito: "Pasaba por aquí" y "Por las 
rutas del vino", ésta últ ima con varios capítulos 
dedicados a nuestra comarca y repuesta en tres 
ocasiones por los canales nacional e internacio-
nal de TVE. Como guionista, ha part icipado igual-
mente en las series "Al sur, Granada" y "Andalu-
cía, pueblo a pueblo", en las que también se in-
cluyeron distintos capítulos dedicados a nuestra 
tierra. 

Como escritor, es autor de diferentes libros 
de narrativa, ensayo y poesía, entre los que des-
tacan los títulos "Muerte en Granada, la tragedia 
de Federico García Lorca" (Madrid, 1975); "La 
mala conciencia"(Granada, 1979), novela con la 
que obtuvo el premio Ángel Ganivet en 1978; "El 
burro del Cardenal" (Granada, 1980) ; "Tú (A 
Tacuara)"(Málaga, 1989), poemario amoroso ga-
lardonado con el premio Arcipreste de Hita en 
1981, y "Versos para Federico" {Murcia, 1986), 
cuya segunda edición, revisada y ampl iada, aca-
ba de ser presentada este año por la editorial 
Comares (Granada, 1999). 

En 1992 terminó y publicó en las edic iones 
de la Caja General de Ahorros su "Guía General 
de la Alpujarra", un extenso libro de viajes, fruto 
de sus vivencias en nuestra comarca a lo largo 
de veinte años, en el que se incluyen colabora-
ciones de otra veintena de escri tores y amigos 
del autor, y que ha sido considerado por muchos 
críticos con el más ameno y enjundioso de cuan-
tos se han dedicado a esta comarca en las últi-
mas décadas. Reedi tada en 1995 con motivo de 
los Campeonatos del Mundo de Esquí Alpino de 
Sierra Nevada, la Guía ha sido t raducida al in-
glés por el profesor lan McCandd less y prolon-
gada por lan Gibson para su publ icación por par-
te de "El Legado Andalusí". 
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"EL CUENTO DEL TÍO GENARO 

Siempre me ha l lamado la atención que es-
candal ice tanto confund i r las churras con las 
merinas. A fin de cuentas, se trata de dos tipos 
dist intos de la m isma especie, por tanto unas 
como otras no dejan de ser ovejas. Lo imperdo-
nable sería confundir las con lobos, aunque és-
tos fuesen disfrazados con piel de cordero. Por-
que eso sí podría resultar peligroso, tan fatal como 
meter la zorra en el corral de las gall inas, por 
mucho que entonces l lamáramos al tío Genaro 
para remediarlo. 

La historia del tío Genaro me la contaba mi 
abuelo cuando yo era niño y luego la he ido yo 
mismo repi t iendo y adornando con suces ivas 
variantes a cuantos hermanos, pr imos, hijos y 
sobrinos se me han puesto a tiro a lo largo de mi 
vida. Era el tío Genaro un buen hombre, honrado 
y trabajador como el que más, que a base de 
esfuerzo y tesón había t ranformado el viejo corti-
jo heredado de sus padres en uno de los más 
cuidados y product ivos de la comarca, en cuyo 
corral convivían las mejores gall inas ponedoras 
de los al rededores con un magníf ico ejemplar de 
cerdo ibérico de excelente "pedigrí" y mejor cuer-
po serrano. Tan apet i tosos lucían los animales 
que el tío Genaro no podía descuidarse en un 
momento ante el acecho a que cont inuamente 
estaban somet idos por parte de las al imañas y 
depredadores salvajes de los contornos. 

Así las cosas, cuando un buen día estaba 
el hombre preparándose unas migas con enga-
ñifa en la ch imenea de su cocina, una astuta zo-
rra que acababa de convencer a un lobo tontorrón 
para asaltar juntos el suculento corral del cortijo 
("Yo me encargo de las gall inas y te dejo a tí todo 
el marrano", le había dicho para animarlo), co-
menzó a gritar con fuerza: "tío Genaro, que el 
lobo se come al marrano. Tío Genaro, que el lobo 
se come al marrano". Cogió éste su escopeta y, 
sin pensárselo dos veces, irrumpió en el corral a 
tiro l impio haciendo huir al lobo con el rabo entre 
las patas, varios perdigonazos en el culo y el es-
tómago más vacío que cuando prestaba oídos al 
plan de la zorra. Mientras tanto, ésta, que para 
entonces había dado también buena cuenta de 
las migas, se había tumbado a esperarlo a la som-
bra de un tup ido c a s t a ñ o y, v i éndo lo l legar 
ranqueante, se puso a quejarse como si estuvie-
ra medio muerta, convenc iendo a su inocente 
compañero para que la l levase a cuestas hasta 
su madr iguera. "Comae zorra, que yo vengo he-
rido y sin fuerzas", decía el pobre lobo, a lo que 

la taimada zorra le insistía: "¡Ay, compae lobo!, 
tenga usted piedad de mí, que el tío Genaro me 
ha medio matado y no quiero morirme lejos de 
mi casa, ¡ayyy!, ¡ayyy!" Y cuando el otro por fin 
se dejó engañar una vez más y cargó con ella, 
é s t a se p u s o a c a n t a r : " L u n i t a l u n e r a , la 
cascabelera, hartica de migas y ¡bien caballera!" 
"Comae zorra, ¿va usted cantando?", preguntó 
el de abajo. "No compae lobo, que me voy que-
jando, ¡ayyy!, ¡ayyy!", respondía el de arriba, para 
volver al poco a repetir la escena. "Ay, comae 
zorra, que me parece que va usted cantando!", 
dijo, ya con la mosca detrás de la oreja. "Que no, 
compae lobo, ¿no ve usted que me voy quejan-
do? ¡Ayyy!, ¡ayyy!" Hasta que el paciente lobo se 
percató del engaño y, descabalgando de un brin-
co a la cantarína j ineta, le dio tal paliza que de 
ella nunca más se supo. 

Pues bien, viene esta historia a cuento de 
algo que me lleva preocupando ya algún t iempo 
y cada vez con mayor intensidad. Como en el 
caso de las churras y las merinas al que antes 
me refería, hay quienes se escandal izan porque 
se confunda la Alpujarra con Sierra Nevada o la 
costa mediterránea, que se confunda la Alpuja-
rra Alta con la Contraviesa o que se confunda la 
Alpujarra granadina con la almeriense. Lo cierto 
es, no obstante, que en todos los casos se trata 
de diferentes coordenadas geográf icas de una 
misma Naturaleza. Porque, a estas alturas, no 
creo que a nadie le quepa la menor duda de que 
hablamos, en definitiva, de una misma y única 
c o m a r c a d i v i d i d a e n t r e d o s p r o v i n c i a s , 
enmarcada entre las mayores cumbre peninsu-
lares y las playas más templadas del mar de 
Alborán. Lo imperdonable sería confundir la Al-
pujarra con la estación de esquí o con la Costa 
del Sol, por muchas pieles ecológicas y de desa-
rrollo sostenible con que ambas se disfracen. Que 
es, precisamente, lo que puede pasar con tanto 
reclamo turíst ico-económico como úl t imamente 
se viene practicando por estos pagos. Mucho me 
temo que, al final, nos tengamos que acordar de 
la zorra que dejó sin migas al tío Genaro des-
pués de haber acabado con sus gall inas y, enci-
ma, convenció al lobo para que la l levase acues-
tas. No sea que, cuando nos percatemos del en-
gaño, estemos más desfal lecidos aún que el po-
bre animal, que ni siquiera había podido hincar 
el diente al apetecible marrano, y no podamos 
ya deshacer el entuerto. 

Eduardo Castro 



VII JORNADAS COMARCALES. CONCLUSIONES 

El pasado mes de Abril, durante los días 16 
y 17, se celebraron en el I.E.S. Alpujarra, las VII 
Jornadas Comarca les de la Alpujarra, sobre Re-
cursos Naturales y Compatibilidad Económi-
ca, o r g a n i z a d a s por la A s o c i a c i ó n Cu l t u ra l 
Abuxarra y patrocinadas por Iniciativas Líder y 
La General . Fueron inauguradas por D. Rafael 
Salcedo Balbuena, de legado de Medio Ambien-
te, D. Juan Antonio Díaz Moreno de Iniciativas 
Líder Alpujarra y D. Francisco Pino, entonces al-
calde de Orgiva y fueron c lausuradas por D. Pe-
dro Jul ián Lara, de legado de Obras Públicas, 
D. Juan José Bonil la, v icepresidente de Abuxarra 
y María Aragón Sáez, presidenta de Abuxarra. 

Se utilizó un método de trabajo diferente a 
las anter iores Jornadas. En torno a dos confe-
rencias: El Agua en la Alpujarra, uso y gestión, 
expuesta por D. Javier Cruz Sanjul ián, director 
del Instituto del Agua de la Universidad de Gra-
nada y Los Recursos Naturales, Compatibili-
dad de la actividad Económica, expuesta por 
D. Manue l Chi rosa Ríos, Jefe del Servic io de 
Gest ión del Medio Natural de la Delegación de 
Medio Ambiente, se organizaron mesas de tra-
bajo para que los asistentes tuvieran una partici-
pación máé d i rectamente, se l legaron a las si-
guientes conclusiones: 

MESA DE TRABAJO N91 

Conservación y Protección de las Acequias. 
Coordina: José M. Milán Martín 

Las comunidades de regantes. Ayuntamien-
tos y usuarios en general de las aguas de las ACE-
QUIAS, asistentes, expresan su profundo males-
tar por los siguientes motivos: 

La administración públ ica no reconoce en 
la práct ica que las acequias const i tuyen una IN-
F R A E S T R U C T U R A F U N D A M E N T A L para el 
mantenimiento E C O N Ó M I C O DE LA C O M A R C A 
de forma directa, de la agricultura y del paisaje, e 
indirectamente del comercio, del tur ismo, de la 
construcción, etc. 

Po rque se es tá incumpl iendo la Ley de 
Aguas en su artículo 30, la Ley sobre Conserva-
ción de Espacios Naturales Protegidos y de la 

Flora y Fauna silvestres en su artículo 26 y el 
Plan Rector de Uso y Gest ión del Parque Natural 
de Sierra Nevada. 

Que la falta de información sobre la impor-
tancia de las acequias es absoluta por parte del 
M i n i s t e r i o de A g r i c u l t u r a , C o n f e d e r a c i ó n 
Hidrográfica del Sur y Ministerio de Obras Públi-
cas que menosprec ian a las Comun idades de 
Regantes y usuarios en general, negándoles su 
part icipación y apoyo necesario para mantener 
el s istema sin destruirlo. 

As imismo es lamentable la descoordinación 
e i n e f i c a c i a d e las d i s t i n t a s i n s t i t u c i o n e s 
gest ionadoras del medio físico que están provo-
cando el empobrecimiento y despi l farro de los 
recursos naturales de la Comarca. 

Que siendo las Comunidades de Regantes 
las responsables del mantenimiento del paisaje, 
hecho que ha l levado a Sierra Nevada y la Alpu-
jarra a ser consideradas Patr imonio de la Huma-
nidad y Reserva de la Biosfera, no se las tenga 
en cuenta y se las margine con solo dos repre-
sentantes de un total de 36 en el órgano de par-
t icipación del Parque Nacional. 

Portodo ello, las Comunidades de Regantes, 
Ayuntamientos y usuarios en general del agua de 
las ACEQUIAS de la Alpujarra exigen: 

El cumpl imiento de las leyes que propician 
la conservación de las acequias y especia lmen-
te el respeto a la unidad de cuenca y la part icipa-
ción de los usuarios para una correcta adminis-
tración de las aguas públicas. 

La creación de un Ó R G A N O GESTOR DEL 
A G U A en nuestra Comarca que aglut ine a las 
diversas administraciones públ icas con compe-
tencia en aguas. 

Que es necesario destinar recursos públi-
cos para la restauración de las acequias que ya 
no pueden ser mantenidas solo por los agriculto-
res, que no obt ienen rentabil idad agrícola pero sí 
mant ienen una rentabil idad medioambiental . 

Que las Acequias sean declaradas PATRI-
MONIO HISTÓRICO O E C O - E T N O L Ó G I C O por 
su ant igüedad y haber supuesto el mejor impac-



to medioambienta l en la historia de la Comarca, 
p rop ic iando la ex is tenc ia e inc rementando la 
biodiversidad. 

Que es necesario que un grupo de expertos 
cualif icados, realice un estudio que cuantif ique el 
s istema de regulación del agua por las acequias, 
a n t e s de e m p r e n d e r o b r a s que a l t e r e n 
sustancialmente el médio natural y agrícola y obli-
ga a los técnicos a tenerlo en cuanta. Por último, 
las Comunidades de Regantes, Ayuntamientos y 
usuarios en general del agua de Las acequias pien-
san que no se puede seguir cargando sobre las 
espaldas de las economías más pobres, el man-
tenimiento de un sistema que ha demostrado so-
bradamente su eficacia y del que depende directa 
e indirectamente la economía de la zona. 

As imismo, las personas reunidas en torno 
a la mesa de trabajo: PROTECCIÓN Y CONSER-
VACIÓN DE LAS ACEQUIAS, proponen la crea-
ción de la M E S A DEL A G U A DE LA ALPUJA-
RRA necesar ia para defender el recurso más 
importante que tenemos, el agua, que nos da vida 
y trabajo. 

MESA DE TRABAJO N92 

Plan Hidrológico de la Cuenca Sur. 
Coordina: Antonio Nevot Pérez 

Dentro de las VII Jo rnadas Comarca les 
sobre "Recursos Naturales y Compatibi l idad Eco-
nómica", celebradas en Órgiva en los días 16 y 
17 de Abril de 1999, y en la mesa de trabajo n- 2: 
"PLAN H IDROLÓGICO DE LA CUENCA SUR" 
se han comentado los aspectos fundamenta les 
de esta f igura de p laneamiento regulada por la 
vigente Ley de Aguas (1985) y los Reglamentos 
que la desarrol lan. 

En lo que se refiere a la Comarca Natural 
de la Alpujarra (en las provincias de Almería y 
Granada), territorio que ocupa el Sistema Hidráu-
lico n2 III del Plan (río Guadal feo y Grande de 
Adra, exceptuando las cuencas de los ríos Jate y 
Verde de A lmuñecar y el Bajo Guada l feo-Vegas 
de l P lan C o o r d i n a d o de Mo t r i l , C a r c h u n a , 
Salobreña) y parte del Sis tema IV (Alto Andarax), 
se ha señalado su gran diversidad de manifesta-
ciones de todo tipo: históricas, culturales, geo-
gráficas, topográf icas, cl imáticas, medioambien-
tales y, por supuesto, hidrológicas e hidrográficas. 

El fuerte contraste hidrológico de la región 
hace, entre otras cuest iones, que su zona me-
nos ploblada y desarrol lada, la denominada Al-
pujarra Alta, la de las t ierras frías de la alta mon-
taña, sea la fuente natural que abastece del re-
curso agua a la próspera y poblada de la Alpuja-
rra Baja del rico litoral costero de tierras cálidas, 
con graves problemas de cal idad del recurso li-
gados a la sobreexplotación de acuíferos y su 
salinización. 

En la Alpujarra, esta tierra de contrastes, 
cohexisten los cultivos de mayor rentabil idad eco-
nómica y competi t iv idad en los mercados de Eu-
ropa (cultivos de primor de los l lanos de Dalias, 
Adra, Albuñol, Castell,... y los frutos subtropicales 
limítrofes) con los práct icamente abandonados 
cultivos tradicionales en paratas de la Media y 
Alta Alpujarra, de un indudable valor social y, so-
bre todo, medioambiental , aunque su rentabili-
dad económica se pueda poner en duda. Al mis-
mo t iempo, o como consecuencia de lo anterior, 
sorprende constatar el uso de las tecnologías más 
avanzadas en la uti l ización, manejo , ahorro y 
reut i l i zac ión de l agua , con o t ras c l á ramen te 
derrochadoras o en trance de obsolesencia. 

Dado que el Plan prioriza actuaciones (de 
regulación, abastecimiento, saneamiento, depu-
ración, reutil ización, defensas, etc...) en el litoral, 
por su mayor necesidd y rentabil idad económica 
inmediata, quizá convenga extremar una mayor 
a t e n c i ó n en i n v e r s i ó n al t e r r i t o r i o m á s 
des favorec ido que, por otra parte, med ioam-
bientalmente es el de mayor valor e interés, de 
aquí su reciente declaración de Parque Nacional. 

Teniendo en cuenta lo anterior, esta Mesa 
propone que se promuevan y fomenten las si-
guientes medidas y actuaciones: 

Aprobación del Plan Hidrológico Nacional, 
con el mayor consenso político y social posible, 
para poner en práctica inmediata las previsiones 
del Plan Hidrológico de Cuenca. 

De acuerdo con dicho Plan, que se progra-
men las actuaciones precisas, con la debida fi-
nanciación, para logra los fines y objet ivos pre-
tendidos. En lo que se refiere a la Alpujarra, con-
viene priorizar las actuaciones en el corto plazo 
t e n i e n d o en c u e n t a s u s p e c u l i a r i d a d e s y 
desequil ibrios territoriales para favorecer a sus 
zonas más depr imidas y despobladas. 



De acuerdo con la Ley 3/1999, por la que 
se crea el Parque Nacional de Sierra Nevada, 
las Administraciones Públicas interesadas elabo-
ren, lo antes posible, coord inadamente un PLAN 
DE D E S A R R O L L O SOSTENIBLE. 

Felicitar a la Asociac ión Cultural Abuxarra 
por su inicitiva y organización de este tipo de jor-
nadas y animar la para cont inuar por esta línea, 
habida cuenta la necesidad de que los caracte-
res, p rob lemas y so luc iones del recurso agua 
sean conocidos y debat idos lo más ampl iamente 
posible. 

MESA DE TRABAJO N2 3. 

Aprovechamiento energético de los 
recursos hidrául icos. 

Coordina: Alberto Soria Contreras 

Introducción: 

Con el objeto de que la presente mesa de 
trabajo sea más part icipativa y enr iquecedora en 
cuanto a sus aportaciones, considero conveniente 
realizar una leve introducción histórica de lo que 
han sido los aprovechamientos hidroeléctr icos 
desde sus inicios hasta el marco actual en el que 
se desarrol lan, y todo ello intentando huir de tec-
nic ismos que no aportarían nada a esta mesa. 

Un aprovechamiento hidroeléctr ico, como 
todos los de esta zona han podido comprobar, 
no es más que convert ir en energía útil la ener-
gía del agua debido al gran desnivel que existe 
en los ríos de este lugar. Para ello se toma el 
agua del río y se lleva por una conducción, po-
dría ser incluso una acequia, que tiene mucha 
menor pendiente que el río, consiguiéndose, al 
cabo de una determinada distancia del punto de 
toma devolver el agua al río, desde la "acequia" 
creándose un desnivel cuya energía es aprove-
chada por una turbina que mueve un alternador 
y genera energía eléctrica. 

Desarrol lo Histórico: 

Este t ipo de energía ha venido uti l izándo-
se en España desde principio de siglo, si bien 
mucho antes se aprovechaba la energía de los 
ríos para otros t ipos de artefactos como norias o 
mol inos. 

A mediados de siglo el cien por cien de la 
electr icidad producida en España era de origen 
hidráulico. Ya en los años sesenta, aprovechan-
do el bajo coste de los combust ib les, comienzan 

a realizarse centrales térmicas que van provo-
cando el cierre de las centrales hidroeléctr icas. A 
principios de los años setenta l lega la "crisis del 
petróleo", se disparan los precios del combust i -
ble y comienza a pensarse en la posibi l idad de 
volver a rehabilitar las centrales hidroeléctr icas 
que habían sido cerradas en años anteriores, si 
bien para potenciar su desarrol lo era necesar io 
buscar el respaldo legal que lo amparase. 

Marco Legal: 

Con objeto de potenciar el desarrol lo de 
fuentes de energía renovables como la hidráuli-
ca, eólica, etc., para evitar la e levada dependen-
cia de España de los combust ib les fósi les y lo-
grar reducir los efectos medioambienta les de las 
centrales convencionales (térmicas y nucleares), 
el Gobierno publ ica y desarrol la la Ley 82/1980 
de conservación de la energía, susti tuida en la 
actual idad por la Ley 54/97, del Sector Eléctrico 
y que en esencia viene a apoyar el desarrol lo de 
este tipo de energías renovables. 

Para ello posibil i tan que cualquier persona 
física o jurídica pueda promover la generación 
de electr icidad a partir de energías renovables, 
cumpl iendo evidentemente las condic iones lega-
les correspondientes (Concesión de aguas, au-
torización administrat iva, etc.). As imismo impo-
nen a las empresas eléctricas (CIA Sevi l lana en 
este caso), la obl igación de comprar el cien por 
cien de la energía eléctrica que se produzca y a 
un precio marcado por el Gobierno a través de 
las tarifas eléctricas. 

Aspectos Administrat ivos: 

El aspecto más destacable de este t ipo de 
energías, denominadas renovables, es sin duda 
el medioambiental ya que no existen productos 
contaminantes (C0 2 , azufre, e lementos radioac-
tivos, etc.), ni se libera calor al medioambiente. 
La apuesta de todos los partidos políticos por este 
tipo de energías queda clara ya que ha sido apo-
yada por unanimidad, tanto en España como en 
la comun idad Europea, p ropon iéndose como 
objetivo prioritario que el 12% de la energía pri-
maria que se genere en España en el año 2010 
sea del t ipo renovable. Un ejemplo claro del be-
neficio medioambiental que supone lo tenemos 
aquí mismo, ya que cualquiera de estas tres cen-
trales, Poqueira, Pampaneira, El Duque, evita que 
tengan que generarse casi 100.000 litros al día 
de gasoil en una central térmica para producir la 
misma electricidad. 



Aprovechamiento energét ico de la zona: 

En la actual idad y promovida por Iniciati-
vas Líder Alpujarra, S.A., se está l levando a c a b o 
por la Sociedad de Desarrol lo Energético de An-
dalucía (Sodean), (de carácter público ya que el 
100% de su capital pertenece al Instituto de Fo-
mento de Andalucía) el estudio de posibles apro-
vechamientos hidroeléctr icos en la zona de for-
ma que puedan aprovecharse recursos natura-
les de la zona y que s iendo viables económica-
mente puedan servir de motor para otro t ipo de 
proyectos. Desde nuestro punto de vista la zona 
de la Alpujarra es una de las que presentan me-
jores perspect ivas para encontrar nuevos apro-
vechamientos hidráulicos en Andalucía. 

Dado que se trata de un enclave singular 
con un alto valor medioambiental y paisajístico, 
el aprovechamiento de sus recursos naturales 
debe ser ordenado y armónico dando una ima-
gen de conjunto que sea respetuosa con otros 
aprovechamientos. Por todo ello se establecen 
las siguientes conclusiones. 

Conclusiones: 

Que las energías renovables deben ser el 
futuro de la generación eléctr ica por su alto valor 
medioambienta l . 

Que aunando prec isamente el alto valor 
medioambienta l que representa la Alpujarra, así 
como su envidiable potencial para generar ener-
gía l impia, debe profundizarse en el estudio de 
su aprovechamiento, de forma que los posibles 
beneficios económicos repercutan en la zona y 
sirvan como motor para otro t ipo de proyectos: 
recuperación de acequias, aulas de naturaleza, 
recuperación medioambiental , etc. 

Dada la sensibi l idad de la zona para deter-
minadas actuaciones de carácter construct ivo, 
fortalecida recientemente por su inclusión como 
Parque Nacional, sería el momento oportuno de 
llevar a cabo un proyecto pionero a nivel nacio-
nal, de aprovechamiento de recursos naturales 
en el Parque Nacional, de forma armónica y co-
ordinada con otros aprovechamientos. 

En el desarrol lo de estos proyectos, según 
nuestro criterio, deberían implicarse para su pues-
ta en marcha los siguientes organismos: 

Dirección o Gerencia del Parque Nacional 
de Sierra Nevada 

Ayuntamientos de la zona 

Agencia de Medio Ambiente (A.M.A.) 

Líder Alpujarra e iniciativa pr ivada como 
motores de la promoc ión, coord inados por la 
Sociedad de Desarrol lo Energét ico de Andalucía 
que recogerá los aspectos legales de las Confe-
deraciones Hidrográficas y Dirección General de 
Industria. 

MESA DE TRABAJO N2 4. 

Mesa Forestal de Andalucía 
Coordina: María Aragón por la A. C. Abuxarra 

El objetivo primordial será el desarrollo sos-
tenible, en base a dos principios fundamentales: 

LA FORESTACIÓN 

Equil ibrio entre conservac ión y act iv idad 
económica 

Limpieza del monte. 
Tratamiento de plagas. 
Recuperación de especies autóctonas. 
Que los municipios, a través de los Ayunta-

mientos, canal icen la actividad económica. 
Empresas que se creen en la propia zona. 
Cursos de formación para las mismas. 

LA PROTECCIÓN DE ACEQUIAS 

Facilitar los trabajos de restauración de las 
acequias. 

Mantener las como patr imonio cultural que 
mant ienen el paisaje. 

Junto con las conclusiones de las demás 
mesas. 

Tener acceso a toda la información. 
Mantener una relación de entendimiento 

con las Delegaciones de Medio Ambiente. 
Este grupo inicial presentará estas conclu-

siones en Laroles, el 16 de Mayo en la II Confe-
rencia de la Alpujarra. 

L leva remos a esta reun ión in fo rmac ión 
complementar ia para el funcionamiento de dicha 
coordinadora. 

Conclusiones: 
Formación de una coordinadora entre or-

ganizaciones ya existentes y miembros a título 
personal. 

Organizaciones asistentes a la mesa ne 4, 
dispuestas a formar dicha coordinadora: 

A g u s t í n S á n c h e z Hi ta. A s o c i a c i ó n Río 
Andarax. (Benecid). 

• 



Lola Padilla Morales. Proyecto Aire. (Laujar). 
Lola Pedro Criado. Proyecto Aire. (Dalias). 
Beatriz Gutiérrez Fernández. Asociación de 

Mujeres. (Busquístar). 
Mar isa Ver jano. Asoc iac ión Agua Agr ia . 

(Pitres). 
Francisco Pérez Ortega. Iniciativas Líder Al-

pujarra, S.A. (Órgiva). 
Carmen Rodríguez García. Iniciativas Líder 

Alpujarra, S.A. (Órgiva). 
José Jesús García Aragón. Mancomunidad 

de Municipios de Granada. (Pitres). 
María Aragón Sáez. Asoc iac ión Cultural 

Abuxarra. (Órgiva). 
Manuel Chirosa Ríos. Consejería de Medio 

Ambiente. (Granada). 
Juan M. Corral Ortega. (Órgiva). 
Miguel A. Fernández Romera. (Órgiva). 
Francisco Lillo. A.D.L. (La Taha). 
José Luis Rosúa Campos. (Universidad de 

Granada). 
Se contará con otros colectivos que no esta-

ban presentes: comunidades de regantes, partidos 
políticos, asociaciones de vecinos, etc. 

MESA DE TRABAJO N9 5. 

El aprovechamiento de los recursos de 
la Alpujarra 

Coordina: José Luis Rosúa Campos 

Se constata la necesidad de potenciar los re-
cursos humanos ligados a la agricultura, mejoran-
do la capacitación y formación, y procurando la co-
ordinación de iniciativas mediante la consolidación 
de cooperativas y organizaciones de productores-
que favorecería la rentabilidad de las producciones, 
la mejora de la comercialización, la obtención de 
ayudas y subvenciones, la incorporación de agri-
cu l t o res a t i e mpo pa rc ia l y en de f in i t i va la 
revitalización de un sector como es el agrícola, tan 
necesario para el mantenimiento de la población 
rural y del paisaje tradicional alpujarreño. 

Dada la decadencia de la rentabilidad de al-
gunos cultivos como el de los cereales, se hace ne-
cesario rescatar otros que puedan ser rentables 
como pueden ser, los castañares, nogales, viña, hi-
guera, aceite de oliva virgen, aceituna de mesa, 
f rambuesa , p lantas aromát icas medic ina les y 
condimentarías cultivadas, etc. 

En línea de favorecer estos nuevos cultivos, 
se hace necesario crear una "Finca Experimental 
Agraria" en la Comarca de la Alpujarra que ensaye 
el desarrollo y condiciones de cultivo de nuevos y 
tradicionales cultivos como los anteriormente seña-

lados, y que sirva para ser visitada por los agricul-
tores de la comarca, y puedan trasladar la expe-
riencia a sus cultivos. 

Se hace necesario el favorecer la transfor-
mación agroindustrial de los productos agrarios. In-
tentar retener las plusvalías en la comarca, es un 
incentivo para demostrar la rentabilidad de estas 
producciones. 

La agricultura como actividad básica es el 
mejor instrumento para el mantenimiento del paisa-
je alpujarreño y la fijación del poblamiento rural. 
Ambas facetas son básicas para el futuro de la Al-
pujarra. 

MESA DE TRABAJO N9 6. 

Turismo Rural, uso público y equipamientos 
Coordina: Manuel Morón Bailón 

Favorecer la participación de los ciudadanos 
en los diseños de los programas y planes que se 
intentan aplicar en la comarca. 

Incrementar la difusión de los programas y 
acciones que afectan a la comarca entre la pobla-
ción, desde las instituciones y los colectivos que se 
articulan en el ámbito comarcal. 

Instar a las instituciones para que planifiquen 
las actuaciones en relación con los recursos turísti-
cos del área, así como primar la coordinación ad-
ministrativa para garantizar una adecuada actua-
ción pública y disposición de medios para hacer 
posible la actividad privada. 

Favorecer actuaciones tendentes a adecuar 
las infraestructuras a los planes y objetivos diseña-
dos en los p rog ramas p lan i f i cados , i n ten ta r 
dinamizarlos. 

ting. 
Plan de excelencia turística. Plan de marke-

MESA DE TRABAJO N9 7. 

Los movimientos sociales y su influencia en 
las políticas sectoriales 

Coordina: Francisco Tarragona Gómez 

En una sociedad como la actual, en democra-
cia, los distintos grupos sociales se articulan según 
sus necesidades prioritarias. Así por ejemplo los sin-
dicatos articulan los problemas laborales, otro tanto 
ocurre en las asociaciones de empresarios con res-
pecto a los temas del comercio e industria, los cole-
gios profesionales de médicos, abogados, etc. 

i - 1 0 -



s - ß * ' " « ^ C o m a r c a d ^ s p u / a / , f 

RECURSOS NATURALES Y 
COMPATIBILIDAD ECONOMICA 

o ' 

O • • • 

mm m 

Affi 

Los movimientos socia-
les, representados por las aso-
ciaciones de vecinos, asociacio-
nes cu l t u ra l es , g r u p o s 
ecologistas, etc., articulan de 
una forma directa el sentimien-
to de protección de la naturale-
za en nuestra sociedad, y cada 
vez con mayor reconocimiento 
de la importancia de esta labor. 

Esto es debido, a que en 
los últimos tiempos, las activida- / 
des y planteamientos de los mo-
vimientos sociales, han progre-
sado de forma cualitativa, se ha 
pasado de realizar actividades 
básicamente de rechazo y opo-
sición a los proyectos y actuaciones que degradan 
el medio ambiente y la calidad de vida a realizar pro-
yectos y alternativas más coherentes, rigurosas y res-
petuosas con el medio natural. 

Por todo ello, los movimientos sociales tie-
nen cada vez una mayor aceptación en todos los 
niveles sociales, y en muchos casos se ha logrado 
el apoyo, la solidaridad y la participación activa de 
una gran parte de los ciudadanos, lo cual ha obliga-
do a modificar o anular proyectos que suponían un 
gran impacto ambiental y la degradación de los re-
cursos naturales del territorio. 

Los ejemplos a nivel mundial o en nuestra co-
munidad andaluza son conocidos por todos a tra-
vés de los medios de comunicación, y en esta mesa 
se han comentado brevemente algunos casos de 
los últimos tiempos, acaecidos en nuestra provin-
cia, como son: el radar en el Mulhacén, la autovía a 
Sierra Nevada, último tramo de la autovía Grana-
da-Motril, las zonas húmedas de la charca de Suárez 
y la cantera de Tíjola. 

En todos estos casos, la acción popular pro-
movida por las protestas y demandas de los movi-
mientos sociales ha conseguido paralizar, modifi-
car e incluso anular estos proyectos. 

Con actuaciones coherentes y planteamien-
tos sensatos, los movimientos sociales han logrado 
su espacio de actuación en la sociedad, se han si-
tuado como un órgano intermedio entre la gente del 
pueblo, los vecinos, los compañeros de trabajo, etc., 
y la Administración y entidades públicas; además, 
la rigurosidad científica de las propuestas también 
se ha logrado a través de una labor de conexión y 
entendimiento con el mundo científico representa-
do por la universidad e institutos de investigación 
científica, para tratar de que utilicen el saber cientí-
fico y los avances tecnológicos con la imprescindi-

ble sensibilidad hacia el medio ambiente. 

Se ha puesto de manifiesto en el debate que 
aún falta mucho camino por recorrer hasta que los 
movimientos sociales alcancen la madurez necesa-
ria y agilidad para las propuestas y actuaciones de-
bido a la insuficiencia de recursos económicos y 
humanos disponibles hasta el momento, pero se 
avanza también es este sentido, ya que si todavía 
somos pocos, la estrategia de la unión primero en 
federaciones de grupos y ahora la reciente fusión 
de las principales federaciones y grupos mayorita-
rios a nivel nacional, como es el caso de Ecologistas 
en Acción, hace que estemos más preparados y dis-
pongamos de más recursos en todos los ámbitos y 
frentes donde se producen problemas ambientales. 

En la actualidad, la gran mayoría de los ca-
sos que provocan un mayor impacto ambiental son 
las grandes obras públicas, promovidas por orga-
nismos oficiales, y uno de los principales problemas 
a resolver por los movimientos sociales, es lograr 
que la información previa a estos proyectos públi-
cos sea conocida con el tiempo suficiente para po-
der presentar alegaciones sobre los problemas am-
bientales directos y derivados de dichas obras, así 
como ofrecer alternativas si es que son necesarias 
e imprescindibles para el bien de la comunidad. 

En otros casos más puntuales y realizados 
por personas o entidades particulares, suele ocurrir 
que los ciudadanos se dan cuenta del problema o 
deterioro ambiental cuando éste se ha iniciado o 
está a punto de iniciar su actividad, y es todavía 
más difícil la intervención. Pero se da la paradoja 
de que en muchos de estos casos la presión popu-
lar, la solidaridad e identificación de una gran ma-
yoría de los ciudadanos con las quejas y argumen-
tos de los movimientos ambientalistas se ha logra-
do la paralización y/o modificación del proyecto. 



Un prob lema anal izado con detalle en esta 
mesa de trabajo ha sido el tema de la cantera de 
Tíjola, que movi l izó buena parte de los ciudada-
nos del entorno, preocupados ya no sólo por el 
impacto de esta obra, sino del futuro de la vega 
del Guadal feo ante posibles actuaciones agresi-
vas con el medio ambiente. Durante el debate se 
ha puesto de manif iesto otro problema que pue-
de ser mucho más grave, como es el deterioro 
que está sufr iendo la capa protectora y el dique 
de contención, que alberga más de 700.000 to-
neladas de lodos tóxicos con una alta concentra-
ción en metales pesados, der ivados de las mi-
nas de plomo de Los Tablones, y que pueden 
originar una si tuación verdaderamente catastró-
fica en la vega y acuíferos de la zona. 

Por todo ello, esta mesa acuerda solicitar 
para la vega del Guadal feo una f igura de protec-
ción mayor de la que d ispone en la actual idad y 
propone que en los respectivos ayuntamientos 
se d e c l a r e d i c h a z o n a c o m o S u e l o No 
Urbanizable y de Protección Especial Paisajística, 
lo cual permit irá regular y establecer las actua-
ciones permit idas así como las act iv idades no 
permit idas, incluyendo entre estas últ imas, todas 
aquel las que supongan una alteración del paisa-
je o tengan incidencia en la cal idad de vida de 
los c iudadanos de la zona. 

MESA DE TRABAJO N9 8. 

Gestión Medioambiental del municipio 
Coordina: José Jesús García Aragón 

Aconsejar la implantación de un Sistema de 
Gestión Medio Ambiental en los municipios, me-
jor agrupados con otros vecinos de ¡guales carac-
terísticas y problemática medio ambiental comu-
nes. Aunque no sea por la normativa europea ISO-
14001, sino con un sistema más simplif icado. 

Proponer a la Consejería de Medio Ambien-
te la dotación de ayudas para crear la f igura del 
"Técnico Municipal Medioambiental" que aseso-
re, elabore e impulse el S.G.M.A. compart iendo 
el gasto con los Ayuntamientos interesados (con 
los A.D.L., Técnicos Culturales, etc.). 

P r o y e c t o P i l o t o de I m p l a n t a c i ó n de 
S .G.M.A. (Normat iva Europea ISO-14001) en 
Municipios. 

Andalucía 12 municipios en 6 provincias. 
Pionero en España. 

Iniciativa del IFA-Plan ADAPT-Proyecto Tie-
rra. Apl icado por Iniciativas Líder Alpujarra y ase-
sorados por CETECOM, con apoyo de la Facul-
tad de Medio Ambiente. 

MESA DE TRABAJO Ng 9. 

Planeamiento, ordenación del terr i tor io, 
infraestructuras y arquitectura rural 

Coordina: Juan Carlos García de los Reyes 

Se debe dotar a todos los municipios de 
f iguras de planeamiento que contemplen la tota-
lidad del término municipal, establezcan los cri-
terios edif icatorios y la protección de los valores 
de arquitectura tradicional. 

Apoyar la realización de un Plan de Orde-
nación del Territorio en la Alpujarra que de res-
puesta a aquellas necesidades de planif icación 
que trascienden de la meramente local. 

Dotar a la comarca de una oficina técnica 
de asesoramiento urbanístico, para municipios y 
particulares, que entre otras cosas coadyuve en 
la dotación de planes munic ipa les adecuados 
para aquellos que no los t ienen. 

Creación de Consorcios supramunic ipales 
para la asistencia técnica. 

Incentivar con medidas económicas la re-
habilitación y recuperación de las viviendas aban-
donadas y en uso. 

Crear PER especiales para la conservación 
y recuperación de los muros y bancales agrícolas. 

Realización de unas jornadas divulgativas 
para alcaldes, concejales y técnicos al inicio de 
la próxima legislatura. 

Realizar campaña de concienciación y di-
fusión de los valores de la arquitectura tradicio-
nal a través de los medios de comunicación. 

Crear premios anuales para aquel las per-
sonas y entidades que se destaquen por la con-
servación del patr imonio rural, como reconoci-
miento social a su labor. 
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¡ATENCIÓN!: RENACE EL TROVO-
UNA ESCUELA EXPERIMENTAL EN LA ALPUJARRA 
LA POESÍA ORAL IMPROVISADA es, en 

La Alpujarra, una de las manifestaciones cultura-

les más autóctonas y arraigadas, pero también 

una de las más per judicadas por el paso del t iem-
po y el darwin ismo sociocultural imperante en la 

época moderna. El popular trovo alpujarreño ha 
tenido, durante siglos, que desarrol larse y con-

servarse en un estado casi "natural", bajo la mi-
rada compasiva de la sociedad académica, fren-

te a los epítetos de aquel los que lo ven como un 
simple aspecto folkde la cultura, o, peor aún, aco-

r ra lado por los e te rnos pre ju icos l i terar ios y 

cult istas que han cercado a todo t ipo de literatu-
ra oral desde el mismo advenimiento e imposi-

ción de la escritura. 

El trovo alpujarreño no es, ni mucho me-
nos, una manifestación aislada y única, sino una 
varíente más de un arte tan universal como anti-
guo, que se da en casi todos los países del mun-
do, con independenc ia de lenguas, cul turas y 

etnias. Es el arte de la poesía oral improvisada, 
sobreviviente en muchos casos de las culturas 
hegemónicas, pero irreductible a fósil cultural, 
capaz de hacer catarsis con el menor esfuerzo, 
como esas plantas que parecen morir y ante una 
mínima e inesperada gota de lluvia reabren sus 
poros, reverdecen. 

Y esto, una gota de lluvia, aunque no tan 
inesperada ni tan mín ima, es prec isamnete el 

proyecto de Escuela Exper imental de Trovo "Al-
pujarra", que hemos puesto en marcha este año 
en los pueblos alpujarreños de Murtas y Órgiva, 

con el auspicio de Iniciativas Líder Alpujarrra y la 

colaboración de la Asociación Cultural "Abuxarra". 

Esta Escuela Exper imental de Trovo nace, 
nos at revemos a decir, en el momento idóneo. 

Nunca antes había despertado la poesía oral im-

provisada tanto interés entre investigadores, es-
tudiosos, universidades y centros de investiga-

ción de todo el mundo hispánico; pero tampoco 
nunca antes hubo tantas razones para salvar del 

olvido a cualesquiera de sus manifestaciones. La 

Escuela Experimental de Trovo "Alpujarra" nace, 

como súbita Ave Fénix, no de las cenizas, sino 
del humil lo que dejó aquel la temprana e ingenua 

experiencia de la Escuela de Trovo de Huarea, 

Albuñol, en 1949. Y nace, repet imos, en el mo-
mento idóneo, a f inales de siglo, cuando despier-

tan en el mundo entero los intereses culturales y 
académicos por la oral idad, cuando se multipli-

can los congresos internacionales sobre la poe-
sía oral improvisada, cuando los distintos siste-

mas educativos vuelven la cara hacia los recur-
sos orales, mnemotécnicos y rítmicos como va-

lederas herramientas en el aprendizaje de la len-

gua y el desarrollo del interés por la lectura, cuan-
do la vuelta a la Oral idad parece ser el s igno más 
evidente de una sociedad saturada de comuni-

caciones, congelada, una sociedad que pide a 
gritos sentir el calor de la comunicac ión directa, 
viva, La Voz, sobre todas las cosas. 

La puesta en marcha de esta Escuela Ex-
perimental es una gran noticia no sólo para los 

alpujarreños, o para los amantes y estudiosos de 
La Alpujarra, sino para todos aquel los que cono-
cen, def ienden o estudian las l i teraturas popula-
res, las culturas orales y la identidad de los pue-
blos. 

La escuela Experimental de Trovo, en este 
su primer año, se desarrol lará a lo largo de seis 
meses, tres meses que ya concluyeron en el pri-

mer semestre (abri l -mayo-junio) y tres en el se-
gundo (sept iembre-octubre-noviembre), con una 
sesión semanal en cada pueblo, además de fies-

tas de trovo infantil, encuentros entre los dos gru-

pos y encuentros de ambos grupos con impor-
tantes troveros de la zona. El r itmo de trabajo ha 

sido t repidante, pero el ambien te s iempre es 
lúdico, festivo, sorprendente; en cada clase los 

propios monitores -María Dolores Padil la y quien 
f i rma estas palabras, Alexis Díaz-Pimienta- asis-

t imos a una especie de taumaturgia colectiva, a 

un sutil t renzamiento de voluntades y espíri tus 
creativos, en el que todos aprendemos, los niños 



aportando deseos y cur iosidades, nosotros po-

niendo a su disposición más de un cuarto de si-
glo de exper iencia improvisadora, y casi una dé-

cada de invest igaciones sobre el tema, y varios 
años de trabajo en la creación de una metodolo-

gía exper imental para la enseñanza de este arte 
que para muchos no se enseña, no se puede 

enseñar, tan imbuida la sociedad moderna de la 

mirada románt ica hacia las artes orales/popula-
res, tan falsamente aleccionada (e ilusionada) con 

el innat ismo, la "natural idad", sin detenerse a 
pensar que todo arte (y más un arte como éste, 

que se vale de otros para ser: del teatro, de la 
música, de la literatura), l leva implícito un alto por 

ciento de "donosura", pero otro por ciento, mayor 
en m u c h o s c a s o s , de técn i ca , de of ic io , de 

"gramatical idad" y estética. Hay que pensar que 

el solo hecho de no existir la posibi l idad real de 
aprender un arte, cierra las puertas a muchas 
vocac iones secre tas , que, descaminadas , se 
potenc ian de otras fo rmas. Dotar a los niños 

alpujarreños de esa posibi l idad real, de un espa-
cio y de un t i empo espec ia l i zados para que 
(re)descubran la r iqueza creativa de la poesía 
improv isada, su histor ia, su universal idad, su 
ant igüedad, su desarrol lo, y por último, la mane-
ra de cultivarla, era una tarea impostergable y, 
una vez comenzada, abre caminos de incalcula-
bles derroteros para la cultura de toda La Alpuja-

rra. Pocos lugares en el mundo cuantan, en la 
a c t u a l i d a d (no p e n s e m o s y a en la e s c u e l a 
andalusí de los Omeya, ni en el aprendizaje oral 

precolombino, entre los indígenas), con experien-

cias similares. Algo se ha hecho en Italia. Algo 
en Canarias. Algo en Colombia. Algo en Pana-

má, en México, en Cuba. Mucho se ha hecho en 
Euskadi, con casi dos décadas de experiencia 

docente-repentíst ica, en euskera, dando como 
resultado un gran desarrol lo del bertsolarismo, 

gran gusto y mayor conocimiento entre el públi-

co joven. Pero, sin duda, en lengua castel lana, 
La Alpujarra se ha convert ido en la pionera, al 
poner en funcionamiento una escuela sistemáti-

ca de poesía oral improvisada; ha abierto un ca-

mino en el ámbi to de la cultura hispana que obli-
ga a mirar con opt imismo al siglo próximo. Mu-

chos de los niños que hoy están cursando la pri-

mera experiencia en esta Escuela, podrán l legar 
a ser troveros o no, podrán llegar incluso a ser 

buenos, o regulares, o malos troveros en el futu-

ro; pero lo que sí serán es grandes conocedores 
del t rovo, grandes defensores del t rovo, y, lo 

mejor, receptores especial izados de aquel los que 
improvisen. Tal vez no todos terminen haciendo 

quintil las perfectas en treinta segundos. Pero sí 
todos sabrán hacer quinti l las. Tal vez no todos 

arranquen aplausos por su canto t imbrado y su 
ingenio y su capacidad de reacción, f luidez ver-

bal, dominio técnico. Pero sí todos sabrán apre-

ciar cuando un trovero, sobre el escenar io y bajo 
un t inao, haga gala de a lgunas de estas leyes y 

reglas propias de la Poética repentista. Tal vez, 
incluso rehusen cantar, pero no escribir versos. 

Tal vez, incluso, se nieguen a ecribir versos, pero 
no a leerlos. El ejercicio creativo que const i tuye 

la práctica y el estudio de la poesía oral improvi-
s a d a ( l l á m e s e t rovo , r e p e n t i s m o , r egue i f a , 
bertsolarismo, etc.) deja una huella indeleble en 
aquellos que lo asumen. La Voz viva, ingeniosa, 
rápida, polemista, pasa de ser un juego inocuo y 
retórico, para tornarse un ejercicio poderoso que 

catal iza d iversas apt i tudes intelect ivas, y que 
afianza, sobre todo, conocimientos gramaticales, 
ganancias fónicas y léxicas, arti lugios sintácticos: 
todo ese entramado de la lengua que enr iquece 
la comunicación verbal, ya sea oral o escrita. 

La Escuela Experimental de Trovo "Alpuja-

rra" sólo ha hecho comenzar. Estamos precisa-
mente en el primer "descanso". Durante toda la 
pr imera etapa se trabajaron unidades básicas, 

en las que los niños se famil iar izaron no sólo con 
otras variantes del género en distintos países y 
regiones de España, sino también con el ritmo, 

los t ipos de v e r s o s , las r imas , los a c e n t o s 

versales, y conceptos pr imarios alrededor de la 
poesía oral improvisada. El grado de intensidad 

con que se ha trabajado, y, en primer lugar, el 
entusiasmo manif iesto de los niños de Murtas y 

Órgiva, ha dado resultados sorprendentes, per-
mit iendo los pr imeros intercambios de improvi-

sac iones escr i tas (pareados y díst icos) entre 

ambos grupos, y, lo mejor, intercambios de im-
provisaciones orales y públ icas, como la ocurri-



El Trovero SOTILLO con niños de la Escuela de Murtas 

da en Murtas, en día 10 de junio, al ce-

rrar el primer ciclo. Pongamos, a modo 
de ejemplo, a lgunos de los pareados es-

critos que in tercambiaron una niña de 

Órgiva (Noelia Zuheros "La Mimosa") y 
dos niños de Murtas (Julio Rodríguez "El 

A r t e s a n o M u r t e ñ o " y A n t o n i o J a v i e r 
Maldonado, "Ráfaga"). 

Para empezar el diálogo (y aclaremos 
de paso que cada niño en la Escuela de 

Trovo t iene un seudónimo, para dar con-
t inuidad a una de las t rad ic iones más 

universales y ant iguas de la poesía oral 
improvisada), "El Ar tesano Murteño" le 

escribió a "La Mimosa" el siguiente pa-
reado: 

El A R T E S A N O M U R T E Ñ O : 

Tú te l lamas "La Mimosa": 

debes ser muy cariñosa. 

Nótese el temprano dominio del verso 

octosílabo y el tonillo entre galante e iróni-
co del segundo verso, algo típico en los 
diálogos poético-orales de La Alpujarra. A 
este pareado "La Mimosa" respondió: 

Alexis Díaz Pimienta preparando la clase 



LA MIMOSA: 

Y tú eres El Ar tesano 

I de la pa lma de mi mano. 

Nótese el e lemento hilativo "y" abr iendo el 

pr imer verso y garant izando la dialogicidad, la 
cont inuidad del discurso. 

Es éste, precisamente, uno de los concep-

tos técnicos que estudiaremos en el segundo se-
mestre. ¿Intuición? cCoincidencia? Ya veremos. 

Pero nótese, sobre todo, la metáfora que consti-
tuye el pareado total, la "poeticidad" de la inten-

ción. Buen augur io. 

El otro e jemplo: "Ráfaga" le escribió un pa-

reado a "La Mimosa", en el más clásico estilo tro-

vero, pareado de desafío comparat ivo: 

RAFAGA: 

Aunque tú eres "La Mimosa" 

yo te gano con la prosa. 

A lo que "La Mimosa" respondió, en el mis-
mo tono de bravuconería teatral, usando incluso 
la misma rima (" tomando el pie", dir íamos, otro 
e lemento técnico de prematuro uso): 

LA M IMOSA 

Si me ganas con la prosa 

yo te gano en pel igrosa. 

Con este mismo tono desenfadado y rico, 
ágil y lúdico, se sucedieron las improvisaciones 
orales aquel 10 de junio, sobre un escenar io y 

frente al público, en una especie de preludio (que-

ramos verlo así) de lo que pueden ser los próxi-
mos años en la comarca alpujarreña. Subía un 

niño de Órgiva. Subía uno de Murtas. Compe-

tían en r imas, en versos, en pareados. Aplausos 
y risas. Y otra pareja subía al tablado. Y otra vez 
surgían versos temerosos, principiantes, pero lle-

nos de gracia y de riesgo, algunos sorprenden-

tes por la técnica intuitiva, por el precoz hallaz-
go. Sorprendido yo. Sorprendida la monitora-ayu-

dante, María Dolores Padil la (sin cuya inestima-
ble ayuda y veraz entus iasmo nuestro trabajo no 

hubiese sido el mismo). Sorprendida la directi-

vas de Abuxarra y de Iniciativas Líder Alpujarra. 

Sorprendidos muchos padres que, hasta hace 
tres meses, sus hijos no sabían ni siquiera que 

era el trovo. Sorprendido el t rovero Soti l lo, sen-
tado entre el público, y que ha sido, por cierto, 

junto a Juan Morón, de los pr imeros colaborado-
res con la Escuela. En fin, sorprendido el trovo. 

Sorprendida la cultura alpujarreña. Sorprendidos, 
me atrevía a decir, los propios niños. 

Veremos qué sorpresas nos trae el segun-

do semestre, cuando ent remos de l leno en la 
quintil la y en los mecanismos de creación impro-

visados, cuando muchos conceptos que def inen 
la gramática de la poesía oral improvisada toquen, 

con mano suave, en esas sienes frescas y ávi-
das de conocimientos, pero sobre todo, cuando 

reglas y mecanismos y métodos de elaboración 
instantáneos, toquen, con nudil los muy finos, en 
sus oidos avisores, en sus cerebros entusiastas, 
en sus curiosos pechos infantiles. Nosotros, des-
de ahora, agradecemos a Abuxarra y a Líder Al-
pujarra, la posibi l idad que se avecina. Y desde 

antes, desde el pr imer día, agradecemos a los 
niños de Órgiva y Murtas la lección de inteligen-
cia y sensibi l idad que nos dan cada semana . 
Podríamos decir, parafraseando a César, "la Es-
cuela está echada". O podríamos, s implemente, 
afirmar que los niños de la comarca alpujarreña 
no sólo han demostrado que les gustan los ver-

sos y las rimas y las palabras vivas (es decir, el 

trovo), sino que están dispuestos a lanzarse a la 
arr iesgada fiesta del verso repentino, para que 

este arte nunca muera, para que sigan surgien-

do Candiotas, Sevi l las, Soti l los y Morones por 
toda La Alpujarra. 

Alexis Díaz-Pimienta 
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GRUPO VILLA DEL RIO 

El grupo Villa del Río se fundó en 1.993, lo componen 25 

personas de todas las edades. Han hecho un trabajo muy im-

portante rescatando piezas tradicionales, llegando a tener un 

repertorio de más de cuarenta piezas rescatadas. 

Con motivo del XVIII Festival en Paterna del Río se le hace 

un homenaje como reconocimiento a su trabajo de investiga-

ción musical. 



PATERNA DEL RIO 

P a t e r n a de l R ío , v i l la de la p r o v i n c i a 
almeriense, a 70 km de la capital y s i tuada en la 
falda sur de la Sierra Nevada a 1.193 metros de 
alt itud sobre el nivel del mar y una población ac-
tual censada (1 de Enero de 1998) de 363 habi-
tantes, comprende una superfipie de 44 ki lóme-
tros cuadrados incluido en ellos la cort i jada de 
Guarros. 

La población principal, Paterna del Río, está 
dividida en cuatro barrios muy marcados, fruto 
del asentamiento musulmán: La P laceta , Ba r r i o 
Alto, Barrio de En medio, Fuente del Castaño 
y Ba r r i o de los Cas t i l l os . La pecul iar idad más 
notable de todos estos barrios es su fuente de 
agua si tuada en el mismo, cada una de ellas con 
diferentes sabores y propiedades. 

La configuración urbana es fruto de un con-
junto de actuaciones de carácter espontáneo y 
endógeno, sin una planif icación previa. Se ha 
construido de forma escalonada or ientando las 
vistas hacia el sur o hacia los espacios abiertos 
para conseguir el mayor soleamiento y guardar-
se del frío. La altura de los edif icios es poca por 
la e c o n o m í a d e m e d i o s en el t i e m p o de 
construcción. 

Enclavada al sur del Morrón del Chullo, en 
las estr ibaciones meridionales de Sierra Nevada 
y margen derecha del río Adra que nace en su 
término. Su término municipal limita al Norte con 
la p r o v i n c i a de G r a n a d a , en c o n c r e t o con 
Hueneja; al Este, con Laujar de Andarax; al Sur, 
con Alcolea, y al Oeste, con Bayárcal, todos ellos 
lugares almer ienses, pertenecientes a la comar-
ca de la Alpujarra. 

El municipio está consti tuido por el barran-
co de su propio nombre, unidad formada por la 
enorme cuesta Los Sesteros que descienden del 
impresionante Pico Chullo (2.609 m.), y por otro 
lado la cuesta de la Gaviarra, por tener su origen 
en el pico del mismo nombre (2164 m.) monte 
este últ imo donde hasta no hace mucho t iempo 
hubo importantes minas de hierro. El barranco 
de Paterna es gemelo al de Bayárcal y ambos 
son la entrada natural a Guadix y el Cenete. Ba-
r ranco aba jo , y casi t ocando el t é rm ino con 
Alcolea, la t ierra se al lana, espacio donde se si-

túa el pequeño poblado de Guarros, con sus ba-
ños de aguas minero-medic ina les , gaseosas , 
sulfurosas y ferruginosas a 4 km del pueblo, que 
han hecho posible su importancia balnearia du-
rante siglos. 

Paterna del Río, enclavada en un área de 
plena sierra no es extraño que, fruto del deshie-
lo, aparezcan infinidad de arroyuelos en las ca-
beceras como son los barrancos de Las Sabinas, 
Los Tejos, Pradomocho y Los Muril los, que ali-
mentan de agua a Paterna y a su río. Este río 
t iene una fuerte pendiente, casi del 20 por 100, 
por lo que sus aguas bravas forman un valle en-
cajado t ípicamente en "V". 

El proverbial discurrir de las aguas subte-
r r á n e a s de d e s h i e l o po r m a t e r i a l e s 
cal izodolomít icos ofrece un interés especial en 
Paterna, pues hacen posible que éstas adquie-
ran valores químicos especiales, af lorando con 
fuerza en el paraje encantador de la Fuente Agria. 
Manantial de fama comarcal al cual se le ha do-
tado como área recreativa con barbacoas donde 
poder pasar un rato agradable rodeado del me-
jor paisaje. 

Si bien no hay duda que su término es lati-
no, Paterno, su origen es incierto, pues en las 
minas de la Gaviarra se han encontrado hallaz-
gos de espadas íberas. Aunque, sin duda, su 
pasado musulmán realmente fue el que marcó 
defini t ivamente su personal idad: un hábitat de 
altura protegido por un pequeño hin o castil lo. El 
lugar se organizó en cuatro grandes barrios (Al-
c u d i a , H a r z t a l g u a z i l , H a r a t a b e n m u z a y 
Haratalbolot) y, aunque independientes, tenían 
en común su organización, hecho que expl ica su 
denominación de 'Las Paternas". Contaba el lu-
gar con una mezquita mayor y dos menores, ade-
más de la existente en la alquería de Guarros la 
Huerros musulmana-, población agregada al tér-
mino en el siglo XVI. 

Durante la rebelión de las Alpujarras, en fe-
brero de 1569, tuvo lugar en Guarros la victoria 
del marqués de Mondéjar sobre 4.000 moriscos 
sublevados. Tras la derrota, Aben-Humeya huyó 
a Paterna, y, acorralado por las tropas reales, sal-
tó a la sierra, dejando en el lugar a su mujer, 
madre y hermanas que fueron capturadas de in-
mediato. Acabada la guerra, Paterna fue repo-
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biada con 100 vecinos, en su mayoría gallegos, 
quienes levantaron de nuevo la población. 

De es ta p o b l a c i ó n era don F r a n c i s c o 
Rodríguez-Chacón y Arévalo, regidor perpetuo de 
la villa, coronel de las Guardias Viejas de Casti l la 
de la costa del Reino de Granada y primer mar-
qués de Iniza. Los marqueses de Iniza, pese a 
residir en la cercana población de Berja, se vin-
cularon a este lugar por poseer práct icamente 
todas las propiedades de Guarros, corti jada don-
de elevaron un palacio (hoy sólo quedan sus rui-
nas y parte de los jardines y fuente) y costearon 
parte de las reformas de la pequeña iglesia, cons-
truida a mediados del siglo XVII. 

Paterna t iene una magníf ica iglesia del si-
glo XVI (advocación de San Juan Evangelista), 
que conserva en el altar mayor un importante 
retablo barroco de la pr imera mitad del siglo XVIII 
y dos más pequeños en los laterales. El dorado 
del retablo central es de muy buena cal idad y lla-
m a la a t e n c i ó n el p r o g r a m a i c o n o g r á f i c o e 
iconològico dedicado a la Sant ís ima Trinidad. 

A la entrada de la población posee este lu-
gar una hermosa ermita que da culto a la Virgen 
de los Remedios, patrona de la localidad. La de-
voción a esta imagen es muy fuerte y t iene su 
or igen en el últ imo tercio del siglo XVI, aumenta-
da en 1665 con la capel lanía servidora que fun-
dó el e r m i t a ñ o J u a n de C á r d e n a y las 
agregaciones de 1685 del presbítero Charvín. 

Paterna del Río es una población eminen-
temente agrícola, que vive del cultivo de las hor-
tal izas, patatas y, sobre todo, la manzana, hoy 
venida a menos. Su población, en claro retroce-
so, no alcanza los 400 habitantes, en su gran ma-
yoría ancianos. Paterna del Río es de esas po-
blaciones de montaña que hay que visitar, pues 
sólo por observar sus magníf icas vistas desde 
las curvas ya próx imas a la local idad merece la 
pena el viaje. 

Ni que decir t iene que parada obl igada es 
la Fuente Agria, paraje totalmente delicioso en el 
que se dan cita las aguas ferruginosas de des-
hielo de la montaña, junto a un barranco feno-
menal con centenar ios castaños. 

También como lugares característicos para 
visitar y por los cuales poder pasear son el cami-

no de la "Balsa Grande" que es un paraje que 
discurre por la zona superior del pueblo, entre 
los antiguos lugares de cr ianza de hortal izas y 
legumbres, con gran cant idad de vegetac ión : 
castaños, nogueras, frutales,...; y en los discurrir 
de los pequeños barrancos suelen crecer gran 
cant idad de helechos, zarzamoras, morales, y 
otros tipos de plantas de gran bel leza. 

Por último, y no por ello menos importante, 
hay que de ja rse en tus iasmar por el f a m o s o 
encinar de Paterna, verdadero pu lmón verde de 
geniales tonal idades que recrean la vista de las 
imponentes alturas del Chul lo y el Almirez. 

En sus alrededores puede pract icarse la 
caza por la abundancia en su coto realizado por 
una sociedad de cazadores propios del pueblo 
l lamada "Sociedad de cazadores el Toril" debido 
a su abundancia de perdiz, liebre y conejo, éstas 
últimas especies en descenso debido a las gra-
ves enfermedades que atraviesan. También exis-
te fauna de caza mayor como son el Jabalí y la 
Cabra montesa, ésta últ ima con gran protección 
gracias a la declaración de parque natural en la 
mayoría de la zona de su hábitat. Este es el "Par-
que Natural de Sierra Nevada" el cual t iene gran 
parte de territorio per teneciente al término de 
Paterna del Río. 

Actualmente existen dos asociaciones en 
el pueblo de Paterna del Río: 

Una de ellas es la creada por el Grupo 
musical, l lamada "V i l la de l Río" , el cual se dedi-
ca a recuperar la mayoría de los cantos y tradi-
ciones musicales de Paterna del Río, como por 
ejemplo son el canto y baile de las "PETENERAS" 
propias de este lugar. 

La o t r a es la " A s o c i a c i ó n C u l t u r a l 
Ta raguac i l " creada con el fin de mantener las 
tradiciones, fomentar más las act iv idades para la 
gente joven: culturales, deport ivas, turísticas, tra-
dicionales, orientativas, formativas, sociales, etc.; 
en definitiva, hacer un pueblo atractivo, cómodo 
y desarrol lado, que tenga el lugar que le corres-
ponde. 

FIESTAS 

Las f iestas en honor al Santo Cristo de las 
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Penas siempre se han celebrado el dia 14 de sep-
t iembre, pero con las constantes emigraciones 
el pueblo se ha quedado con menos habitantes 
por lo que se ha acordado su celebración el ter-
cer domingo de agosto (antes 14 de sept iembre). 

de los emigrantes y los días de vacaciones; lo 
más destacable son las fantást icas tracas que 
se queman durante el recorrido del Cristo, sien-
do espectaculares las de la sal ida y entrada en 
el templo desde el parque. 

Estas tracas se organizan en las dos fies-
tas más importantes del pueblo en honor de la 
patrona y el patrón. 

Una de las act iv idades más atract ivas que 
se realizan son las de los "Moros y Cristianos" 

Las f iestas en honor a la Virgen de los Re-
medios s iempre se han ce lebrado el segundo 
domingo de mayo ( independientemente del día 
en que caiga). Dos semanas antes del día de la 
Virgen, se juntan todos y desde la Ermita de la 
misma, se la l levan en romería a la iglesia del 
pueblo (San Juan Evange-
lista). Desde ese día, todas 
las tardes le hacen en su 
honor un homenaje l lama-
do " N o v e n a " , hasta el día 
de la f iesta, cuando se ce-
l eb ra una m i s a s i e m p r e 
amenizada con cantos de 
grupos rocieros o en su fal-
ta por la banda de música, 
t a m b i é n e n c a r g a d a de 
acompaña r las imágenes 
durante su procesión. 

En la plaza se orga-
nizan algunos juegos popu-
lares y act iv idades musica-
les pensando en la l legada 
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en las que se requiere la colaboración de bas-
tante gente ya que se necesita formar el ejército 
de los moros y de los crist ianos. Se realiza tam-
bién tanto en honor de la patrona y el patrón. 

En las dos grandes fest ividades expuestas, 
al terminar la procesión del domingo y encerrar 
en la iglesia la imagen, se realiza el sorteo del 
nuevo Mayordomo, que es la persona que tie-
ne que organizar las f iestas del año siguiente 
ya que al ser un pueblo pequeño y s iempre se 
ha hecho así, el ayuntamiento aún no se ha 
hecho cargo de su real ización. Además el ma-
yordomo debe de asistir con el cetro de la ima-
gen correspondiente, a todos los funerales de 
todos los hermanos de la Hermandad: "Herman-
dad de la Virgen de Los Remedios" y "Herman-
dad del Santo Cristo de Las Penas". 

MONUMENTOS: 

Iglesia parroquial de San Juan Evangelista: 

De mediados del siglo XVI, de estilo mu-
déjar, con una planta de tres naves, con capil la 
mayor avanzada. Posee en su interior magníf i-
cos retablos barrocos y neogót icos: en capil las 
laterales sendos retablos de estuco con colum-
nas sa lomónicas que en su día fueron policro-
mas; en capil la central, maravi l loso retablo de 
madera dorado ( instalado en el siglo XVII). 

Es una de las estructuras más complica-
das de la Alpujarra junto con la de Fondón. 

Para su visita consultar con el cura de Lau-

jar "Don Francisco" o preguntar por 
el encargado de las l laves en ese 
momento en el pueblo. 

Ermita de la Virgen de los Reme-
dios 

Es de final del siglo XVIII, creada por 
la aparición de la Virgen cercana al 
lugar. Es muy interesante su historia, 
por lo que se aconseja visitar su inte-
rior para poder leer los relatos allí es-
critos. 

Ermita de las Animas Benditas 

M u y p e c u l i a r e s en t o d o s los p u e b l o s 
alpujarreños. 

Francisco Salvador Alcarria Cortés 



s p * ' 

JFS'-C» 
f ^ r d e l o 

Paisaje e historia de Paterna en la 
Edad Media 

Paterna, 1936-1939, donde María Nicolasa 
López fue feliz. 

Los lugares, los t rayectos, los terr i tor ios se 
presentan impregnados de concienc ia, de inten-
c ión e ident idad, de r e f e r e n c i a ' S o n los espac ios 
de la memor ia , donde los recuerdos se ago lpan 
y renuevan. Poco a poco, de la exper ienc ia indi-
v idual al recuerdo colect ivo, la evocac ión deja 
paso a la histor ia. 

La memor ia del terr i tor io es lugar de re-
f lexión sobre la ident idad, esa s iempre confl ict i -
va relación entre el cambio y la permanenc ia , que 
se manif iesta en un paisaje, cuya imagen se guar-
da t enazmen te en la memor ia no c o m o el esce-
nar io s ino c o m o el pro tagonis ta de la histor ia de 
Paterna, de toda la A lpu jar ra y de sus hombres . 

Esta real idad t iene un desarrol lo y unos pro-
tagonis tas . Lee remos en el paisaje para conocer 
esta pequeña gran historia. 

Tiempos oscuros 

Los más ant iguos restos arqueo lóg icos en-
con t rados en la z o n a co r responden a la prehisto-
ria reciente. Según in fo rman sus descubr idores , 
se han encon t rado al menos cuatro hachas de 
p iedra pu l imen tada en Paterna: una en la obra 
de una casa del pueblo, otras t res a lo largo de la 
acequ ia del Pereni l . 

Co r responden a la Edad del Cobre y del 
Bronce, cuando la Al ta A lpu jar ra es co lon izada 
por campes inos en busca de nuevas t ierras des-
de los l lanos y va l les de las inmediac iones. De-
b e m o s va lorar el ingente t raba jo que signif ica a 
cortar, talar, desmon ta r enc inas i nmensas con 
úti les de p iedra o cobre. 

De la Edad del Bronce aparece una peque-
ña ocupac ión en el cast i l lo de Iniza. Presenta la 
caracter ís t ica tul ipa o cuenco carenado (con per-
fil en ángulo) . Se t rata ya de pob lac iones esta-
bles, que se ex t ienden por toda la Comarca y son 
capaces de es tab lecer una comp lemen ta r iedad 
estac ional entre los pastos de la al ta mon taña y 

los val les c i rcundantes. 

Paterna, c o m o tal nombre , pa rece tener 
or igen en un fundus Paternum o lat i fundio de un 
tal Paternus (Pabón, 1953: 156-57). Es, por tan-
to, un topón imo latino que conf i rmar a la impor-
tancia de la implantac ión agr íco la romana en la 
Sierra. La explotac ión de las minas de hierro per-
duraría luego en época ta rdo r romana y medie-
val. 

Existe, no obstante, una cur iosa relación 
entre las "pa ternas" pen insu la res y los baños 
termales; así sucede, por ej., cerca de Algec i ras. 
" E n G u a r r o s - d e c í a e n 1 7 3 2 F r a n c i s c o 
Fernández- hay una bel l ís ima fuente ác ida con 
la part icular idad (que en las ác idas es rara) de 
ser cal iente, más ténue y espir i tuosa, que m u y 
breve se enfr ía y vue lve dulce" (1997: 352) . Pero 
el ba lnear io de Paterna hay que buscar lo , tam-
bién, en el pago de A lhama. 

Un mundo disperso 

Frente a la c iudad, la a lquer ía presentó un 
marco muy est recho y restr ict ivo en el p lano so-
cial y económico, relat ivamente desconectado del 
in tercambio genera l izado de ideas y productos 
que fo rman la v ida civi l izada. 

Las a lquer ías se compon ían de var ios nú-
c leos de poblac ión (barr ios); cada una podía ser 
centro de un l inaje (cuyo nombre adop taban , por 
e jemplo harat Ben Musa , "barr io de los hi jos de 
Musa") pero sin excluir a ot ros. Todos los m iem-
bros de un l inaje se cons ideraban descend ien-
tes de una persona de prest ig io. Un conse jo de 
anc ianos las gobernaba pues fue c reenc ia co-
mún que edad y exper ienc ia confer ían sab idur ía 
y autor idad. 

La comple ja est ructura de la pob lac ión es 
recogida por Luis de Mármo l (1946: 202) al rela-
tar la Rebel ión de los mor iscos. Pero sin duda 
son los l ibros de habices1 (1501) , la me jor fuente 
para conocer la Paterna medieva l , tanto por su 
an t igüedad como por el detal le en sus re lac iones 

Agradezco a A. Malpica y C. Trillo el facilitarme la trans-
cripción de los habices correspondientes a la taha de 
Andarax en curso de publicación. 
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topográf icas o la r iqueza toponímica que reco-
gen. Estos bienes se dest inaban al mantenimien-
to de obras piadosas y no podían enajenarse (por 
venta, conf iscación, herencia, etc.) ni dividirse, 
desaparec iendo sólo al quedar destruidos o in-
cumplir sus f ines. 

Aparte de ello, conocemos bien poco de la 
historia de Paterna. El documento más antiguo 
en el que aparece citada es una carta sin fecha 
enviada por Abu-I -Casim ibn Carbuz, de Ugíjar, 
al alguaci l mayor de Granada Ibn Kumasa, advir-
t iéndole que un tal Horchiza intenta convencer a 
los a lmocadenes de Paterna para que se pasa-
sen a su bando. La si tuación debía ser del icada 
pues, tras conf irmarle su lealtad, le pide envíe al 
menos diez escuderos para su defensa. 

La misiva se encontraba unida a las peti-
ciones que Boabdi l y sus lugartenientes hacían a 
los Reyes Catól icos en las negociaciones de la 
Cap i t u l ac ión de G r a n a d a y fue r o m a n c e a d a 
(Garrido, 1910: 239). Aparte de mostrar la confu-
sión que la errática polít ica de los últ imos tiem-
pos del sul tanato producía en las poblaciones 
montañosas, el documento indica con claridad 
una estructura de poder informal, cuyo últ imo 
peldaño eran los a lmocadenes, intendentes de 
una cofradía rel igiosa pero también oficiales al 
m a n d o de un n ú m e r o va r i ab le de s o l d a d o s 
(Maillo, 1987: 24). Ante la ausencia de un poder 
estatal real, la fe se al iaba a la milicia y probable-
mente en cada alquería hubo voluntarios capita-
neados por el más esforzado, razón por la cual 
se habla de varios. Consol idada la presencia cas-
tel lana en el casti l lo de Laujar (1490), algunos 
emisar ios musu lmanes esperaban aumentar su 
prest ig io ante los nuevos señores a t rayendo 
correl igionarios a su bando. 

Paterna y sus barrios 

Paterna fue el nombre común que adopta-
ron un conjunto de barrios y cort i jadas próximas, 
desperdigados por la vega. 

Alcudia ("El Al tozano"), el barrio principal, 
tenía en 1504 ciento veinte vecinos (Galán y Pei-
nado, 1997: 191). Allí estaba la mezquita princi-
pal, l lamada Ag ima Alquebir. Alrededor del tem-

plo se encontraba el harat A lg ima o barrio de la 
Mezquita (fig. 1). Uno de los pagos más impor-
tantes era el de Roba Gima ( rub yami, "cuarto o 
porción de la mezquita"), con una fuente (la del 
Manzano) y un cementer io ( l lamado maqbara) 
cuyas sepulturas eran adecentadas con cargo a 
los habices. Esta necrópolis se encuentra en el 
Pago de los Muertos, a la sal ida de la población 
por el Sur, entre la carretera actual y el camino 
de Picena. 

También a las afueras, y probablemente 
muy próximo al anterior, estaba la Xaera o sari'a, 
lugar donde se reunían todos los habitantes de 
los distintos barrios para orar en días o f iestas 
señaladas, y el handac A lmadraba o "barranco 
de la Tejera", de improbable correspondencia con 
el actual cortijo del Tejar, en el ex t remo de Balsa 
Alta. L indando con la sierra y con el canal de un 
molino, se encontraba el pago de Gayd o "del 
Bosque", quizás el actual pago de Oladaverra. 

Paterna contaba con las rábitas de Alhajar 
("La Piedra") en Alcudia, Ayn Beroxmul ("Fuente 
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Ber jomul") , A lmezed ("La de en medio") , Ben 
Yaale y Xotot. Tanto la mezquita mayor como la 
del barrio del Alguaci l tenían una torre y rentas 
para la compra del aceite de su i luminación. 

El barr io más próx imo era harat Albolot 
("Barrio de la Encina"), que tenía el pago de Diar 
("Ladera"). Es probable que coincida con el ba-
rrio Alto. En 1504 se le reconocen veintiocho ve-
cinos. 

Cada lugar, por pequeño que fuese, tenía 
sus términos por sí distintos de los otros pueblos, 
y su a l g u a c i l p u e s t o por el rey. E s t o s 
lugartenientes presidían el consejo local, forma-
do por jeques y hombres buenos (en la termino-
logía de las capitulaciones), personas de influen-
cia, "ilustres, respetables y fieles", como se dice 
en algunas misivas de los últ imos reyes de Gra-
nada (Gaspar Remiro, 1910: 416 y 418). 

Harat Alguasyl o barrio del Alguacil hubo 
en Válor, Yegen y Ugíjar (Cagigas, 1953: 298 y 
300; Gómez-Moreno, 1951: 26-28). El de Pater-
na es citado en 1501 y ha l legado hasta nosotros 
con el nombre de Taguacil, en el pago de Los 
Orillones. Se componía de los predios o hayr (Jayr) 
de omeyr, Berca (la Balsa de Taguacil), Camacha, 
Colonbar, Binen-Binar (posteriormente Binares; 
nombre que encontramos también en Cástaras, 
Cagigas, 1953: 310; quizás del latín vinéa, a tra-
vés del ba jo lat ín vinnar, v iñedo) , Romay la 
("Ramblilla"), Ledna Alhamiz, Planos-Pilanos (otro 
en Válor; Cagigas, 1953: 299), Caria, Palan y 
Patares, muchos de los cuales compartía con el 
barrio de Alcudia. A principios del siglo XVI era el 
segundo barrio más poblado con cuarenta veci-
nos. 

Del harat Beni Muga ("Barrio de los hijos 
de Musa") sólo se nos dice que l indaba con un 
barranco. Es de imprecisa localización pero al 
lado de la carretera de Laujar, pasado el Puente 
y por debajo de la acequia del Perenil, se encon-
traron algunos trozos de cerámica (un fondo de 
jarra, piano y con reborde de sección triangular; 
arranque de un lebrillo), ambos sin vidriar y de 
los siglos XIII-XIV. En 1504 contaba con veinti-
cuatro vecinos. 

Había cortijos aislados como en el pago del 
Machar ( m i y a r , cortijo ; hoy Minchar), con una 
fuente y al lado de un barranco, muy cerca de la 
población, y la casa (Dar) de Alí Agaycal, en el 
pago del Hale. Los minchares (cortijos) no eran 
muy comunes en la Alpujarra: se mencionan en 
T r e v é l e z ( C a g i g a s , 1953 : 3 1 4 ) , B é r c h u l e s 
(Cagigas, 1953:316-17) o Cástaras (Trillo, 1994: 
122), mientras que la toponimia los recoge tam-
bién en Murtas y Fondón. 

Cultivos y paisajes 

La Acequia Alta nace de una presa en el 
río Paterna, en la junta de pequeños nacimien-
tos, pero en su transcurso recoge la de otros; 
supone una típica solución alpujarreña, propia de 
la alta montaña. Al trazar su acequia por encima 
del núcleo de población suponemos que debe ser 

ciones de sendas piedras por la acequia princi-
pal y otra en su derivación de la Balsa Grande o 
Alta, molinos que molían día y noche. Esta ace-
quia vertía, cuando era necesario, los caudales 
en la Acequia de Taguacil, l lamada también del 
Concejo o Binares. 
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Había, además, tres balsas: 
la b e r c a o b a l s a p r i n c i p a l , la 
Qeherich A lahmar ("Balsil la Roja") 
y la Qeherich Axat, que deben co-
rresponder a las de los manant ia-
les del Panocho y Fuente Techa-
da. 

Los pagos de Colonbar (del 
latín columba, "paloma"), Nechid 
("Loma"), de Qut Harrofa {suddal-
jarrüba, "Presa del Algarrobo"), del 
B i r e c , R o m a y l a ( " R a m b l i l l a " ) , 
Qeherich A lahmar ("Balsilla Roja") 
y Xotot (con una rábita) estaban al 
lado del camino . Este ascendía 
desde Laujar hasta El Puente, ci-
tado ya en el Libro de Apeo de 
Alcolea y uno de los paisajes más impresionan-
tes del municipio. Cont inuaba luego la vereda 
hasta el barrio de los Castil los, pasaba al lado de 
la mezqui ta y se unía al camino de Picena (fig. 2). 

El resto de los pagos se denominaban del 
Beni (p robab lemente de Beni Malik), Cabi lo o 
Fabilo, Carmed ( k a r m , "viñedo"), Mar je que pue-
de ser bien mar je Camarex ("vega Blanca") bien 
marge Mageh en Ledna y corresponde hoy a las 
e ras del Marge l , P a p a r e s o Pa ta res , Terez, 
Camacha, Ayne Harón ("ayn Harüm, fuente de 
Harun), Beyna o Bine ("la que está en medio", 
quizás el actual Binares), Hama o A lhama ("del 
Baño", la actual parada de Alhama, regada con 
la acequia Alta), Ocda y Baal ("Secano"). 

A algunas propiedades part iculares se les 
denominaba con el nombre de su propietar io, 
como los huertos (hayr) de Hamin, Ad, Qaleh, 
Mofeach y Altaca. 

Había campi l los, como los pagos de Qehla 
(.sahla, "llanura"), que lindaba con Iniza, y del Fech 
(fayy, "Cerro") y que debieron dedicarse al culti-
vo de los cereales. Por enc ima de la vega esta-
ban las viñas de Cudia Tarif ("Altozano del Cabo", 
por Fuenticháves) y los secanos del Mahala ("Cer-
cado , Hoya de los Á lamos?) y de Qut Harofa 
(cerca de la Presa Real). 

Como la inmensa mayoría de los nombrse 

de lugar son p lenamente árabes, deduc imos que 
estos montes aterrazados y las acequias que los 
riegan son medievales. Había tierras blancas con 
a lgunas h igueras y mora les en los pagos de 
Colonbar y Berca. El cultivo más extendido era 
el moral; los frutales (sobre todo cerezos, pocos 
ciruelos, algún peral) sólo eran comunes en el 
paraje de Machar-Minchar. Los ol ivos únicamen-
te se podían cultivar en Camacha, cerca ya de 
Guarros. 

Aldeas río abajo 

Encajadas en el valle, se sucedieron las 
aldeas. G u a r r o s (Warru) era una población divi-
dida en barrios próximos, cuyo número exacto 
desconocemos debido a la imprecisión ortográfi-
ca. Las fuentes citan los de Fodeyla, con t ierra 
propia (Ardefadeyla), Fadila ("Justo", "Ideal", qui-
zás el apodo de su primer ocupante, barrio próxi-
mo al cementerio), Axihid (nombre propio, l indan-
do con aquel y con el pago de Qahra o "del De-
sierto"), Hamid (que atravesaba un canal de mo-
lino) y Hamin (en el que estaba el predio o huerto 
del alamin, encargado de diversos quehaceres 
comunitarios). 

Para 1504 contaba con veint idós vecinos 
(Galán y Peinado, 1997:191). Más de medio siglo 
después y según el Libro de Apeo de Laujar, el 
lugar se componía de viente casas, tenía un hor-
no de pan, un molino harinero y una almazara. 



Sólo de dos rábitas tenemos noticia, la del 
pago de Qahara y la que fundó Ben Mugihit, par-
te de cuya famil ia vivía en Alcudia. El cementer io 
más importante estaba en la Caria o pueblo, en-
tre los barr ios de Fadi la y Axih id (lugar de la 
Umbría de la Casería) y fue descubierto hace 
años (sept iembre de 1985) al hacer el desmonte 
de la carretera con Paterna. Losas de pizarra, 
traídas barranco arriba, cubrían la fosa, mientras 
los cadáveres se disponían con la cabeza al Este 
y la mirada al Sur. 

La Caria o pueblo era recorrida por la ace-
quia Udía o Ulía ("Alta"), es decir la pr imera que 
abastecía a Guarros. Al Norte del cementer io, y 
separado por un pequeño barranco, se ext iende 
el principal núcleo de la ant igua población. En-
frente estaba la acequia del Corti jo Lucero. 

Los pagos coincidían en parte con los ba-
rrios. Se citan los de Hamid, ahra, Axit ( l indando 
con el monte o una peña destacada, l lamada Hijar 
Alxat, y una balsilla), handac Aldefel o Defla ("Ba-
rranco de la Adelfa"), Algorof o Gorof ("El Alto", 
con viñas para pasas), Cana o "del Canal", en 
medio de los barrios más importantes. Más lejos 
estaban los de Para, Guiriza, Bunayar o Bonayar, 
Axpa tey ra , C a m e y r a ( "B lanqu i l la " ) , Y ja res o 
Ajares (ad -d i sá r , Propiedad para pastos o al-
hiar, La Piedra , s iempre en el sentido de terreno 
montuoso baldío) y Aleguia (Tapia, 1989, II: 66). 
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UNA VILLA ALPUJARRENA: PATERNA DEL RIO 
EL MARCO TERRITORIAL DE PATERNA DEL 
RÍO 

1.- LA SITUACIÓN DEL MUNICIPIO 

nes m á s c e r c a n a s a B a y á r c a l y L a u j a r de 
Andarax , per tenec ientes todas a una es t ruc tura 
subcomarca l b ien def in ida y comp lemen ta r i a . 

P a t e r n a d e l R í o e s u n a p o b l a c i ó n 
a lmer iense s i tuada en la fa lda sur de Sierra Ne-
vada , conc re tamen te en el terc io m á s or iental de 
la cordi l lera n e v a d e n s e y a 1.193 met ros de alti-
tud sobre el n ivel del mar. C o m p r e n d e una su-
perf ic ie de 44 k i lómet ros cuad rados y en ella, 
además de la poblac ión de su nombre, se engloba 
la cor t i jada de Guar ros . El núc leo pr incipal , Pa-
terna, es tá d iv id ido en c inco barr ios muy marca-
dos, f ruto del asen tam ien to musu lmán : La Pla-
ceta, Barr io Al to, Barr io de en medio , Fuente del 
Cas taño y Barr io de los Cast i l los. Su Té rm ino 
Munic ipa l l imita al Nor te con la prov inc ia de Gra-
nada, en concre to con el mun ic ip io de Hueneja ; 
al Este con Lau jar de Andarax ; al Sur con A lco lea 
y al O e s t e con Bayárca l , t o d o s e l los pueb los 
a lmer ienses . Per tenece a la c o m a r c a de La Al-
pujarra, pecul iar espac io de fuer te ar ra igo que 
impr imirá, jun to con sus caracter ís t icas f ís icas, 
una persona l idad única que descubr i remos en su 
evo luc ión histór ica. 

Paterna del Río d is ta de la capi tal de pro-
v inc ia unos 84 k i lómet ros y t iene c o m o poblac io-

Carmen Cano 

Este munic ip io es genu inamen te de mon-
taña, carácter éste que lo marca sob remanera , 
p u e s se e n c u e n t r a d e n t r o de l P u e r t o d e la 
R a g u a , comp le jo de bar rancos que d e s d e las 
cumbres más altas de la s ierra avanzan en di-
rección sur, acceso natural a las c o m a r c a s de 
Guad ix y del Marquesado del Zene te . 

El Puerto de la Ragua se def ine de Oes te a 
Este en torno a las es t r ivac iones de los p icos 
C h u l l o (2.609 m.), A l m i r e z (2 .519 m.) y el C o l l a -
d o de l M e d i o d í a (2 .756 m.). Estas e levac iones 
fo rman sus respect ivas cues tas y bar rancos , por 
las que d iscurren las aguas de las ba r ranqueras 
y a r royos que dan or igen a los ríos Bayárca l , 
Paterna y Laroles, los dos pr imeros en la ladera 
este y el tercero en la ladera oeste. Estas lomas 
de gran desarrol lo, casi perpend icu la res a la lí-
nea de cumbre , y a is ladas unas de otras por el 
discurr ir de los ríos, es lo que la te rmino log ía lo-
cal denomina b a r r a s . 

El b a r r a n c o d e P a t e r n a se f o rma por las 
enormes cuestas que desc ienden de los p icos 
Chul lo y Almirez, apel l idadas Barra de la Gav iar ra 

y B a r r a d e l os 
Ses teros , es ta úl t ima 
es la que sepa ra es te 
b a r r a n c o c o n el d e 
Bayárca l . La c u e s t a 
d e S e s t e r o s e s t á 
const i tu ida por los pi-
cos del Collado de la 
B u b i l l a ( 2 . 1 8 2 m. ) , 
C a s t i l l e j o (2 .012 m.), 
A l t o de l C a s t i l l o 
( 1 . 2 0 7 m . ) , 
loca l izándose, en tor-
no a es te ú l t imo, el 
a n t i g u o p o b l a d o d e 
In iza, a c c e s o al ba-
r ranco de Bayá rca l . 
L a c u e s t a d e la 
G a v i a r r a t i e n e p o r 
e levac iones más sig-
ni f icat ivas el C o l l a d o 



de la Gav ia r ra (2.164 m.), La M o c h o l i l l a (2.026 
m.), Mad re Santa (1.391 m.) y el Ce r ro de La 
A s p e r i l l a (1276), lugar por el que se accede al 
Barranco cont iguo del Horcajo, or igen del río 
Andarax. Este últ imo Cerro forma el b a r r a n c o 
de La Aspe r i l l a , lugar donde se sitúa el peque-
ño poblado de G u a r r o s , junto a un área media-
namente llana denominada El Choc la r , en las 
riberas del río Paterna. 

En las áreas más bajas, en torno a los pun-
tos de conexión con los barrancos del Horcajo y 
Bayárcal , se abre al llano de Andarax, ámbi to 
geográf ico dist into a Paterna del Río, aunque 
complementar io. 

Fruto del deshielo, en el barranco de Pa-
terna surgen numerosos arroyuelos en las cabe-
ceras los barrancos de las Sab inas , l os Te jos, 
P r a d o m o c h o y l os M u r i l l o s , pr imeras aguas 
que, a través de las Piedras del Reloj, forman un 
curso de agua que se al imenta a su paso por los 
bar rancos del C h a p a r r a l , M o r a t a l l a y P r a d o 
E s p i n o , en torno a la ladera derecha, y el ba-
rranco Sa l tade ro , en la izquierda. Todas estas 
aguas, a partir de El Cana l i zo , forman el r ío Pa-
te rna , las cuales al imentan al río Alcolea, que, 
tras varios t rasvases en diversos ríos, desembo-
can en el río Adra. El río Paterna, con su fuerte 
pendiente y aguas bravas, forma un valle enca-
jado, t íp icamente en "V", como corresponde a la 
cabecera alta, aunque a la al tura de Guarros 
adopta un caudal menos agresivo y la pendiente 
se al lana. 

El c a u d a l de l r ío P a t e r n a d e b e r í a 
clasif icarse como de régimen subtropical medi-
terráneo, aunque la presencia de neveros en los 
picos serranos lo hace más propio de un régi-
men pluvial-nival, teniendo su máx imo en la pri-
mavera, producto del deshielo. 

Sus pendientes, al igual que todos los ríos 
de esta área, a lcanzan en sus cabeceras hasta 
un 20%, fenómeno que expl ica la bravura de las 
aguas y la fuerte erosión que sufren sus valles. 

B) GEOLOGIA 

El área de Paterna geológicamente perte-
nece al ext remo oriental de Sierra Nevada y, por 
tanto, a la Zona Interna de la Cordil lera Bética. 

Esta área es rica en rocas cal izo-dolomít icas de 
formación carbonatada, ofreciendo la composi-
ción un interés especial. El proverbial discurrir de 
las aguas sub te r ráneas de los de r rames del 
Chul lo y Almirez por estos mater ia les, genera 
unos valores químicos singulares. Estas aguas 
minerales afloran con fuerza en la Fuen te Ag r i a , 
manantial de fama comarcal por sus propieda-
des. También son muy conocidas las aguas de la 
cort i jada de Gua r ros , a 4 ki lómetros de la pobla-
ción, con propiedades minero-medicinales, ga-
seosas, sulfurosas y ferruginosas que han he-
cho posible su importancia balnearia desde tiem-
pos pretéritos. 

C) EL CLIMA 

El cl ima de Paterna del Río, al igual que 
todo el Puerto de la Ragua, responde al típica-
mente Fr ío de M o n t a n a Med i te r ránea , pudien-
do acercarnos bastante bien a su definición gra-
cias a los datos que nos aporta la cercanís ima 
estación meteorológica de El Cerecil lo (1.800 m.). 

Los inviernos son fríos, con medias que 
oscilan entre los 6°C e incluso inferiores, di latán-
dose en algunos casos hasta cinco meses. Du-
rante la pr imavera, la temperatura asciende rápi-
damente, l legando en el mes de agosto a me-
dias superiores a los 25°C, s iendo los veranos 
cálidos y cortos. Las temperaturas se mant ienen 
hasta el mes de noviembre, momento en el que 
de nuevo descienden rápidamente. 

El cl ima de montaña es el más húmedo de 
la provincia de Almería, superando en todos los 
casos los 400-500 mm. Dentro de los cl imas de 
montaña almeriense esta región es la más favo-
recida, debido a su alt itud y latitud. La estación 
del Cereci l lo ha anotado precipi taciones de has-
ta 691 mm. Las lluvias locales son característ ica 
común de ésta, producto de la orografía y la alti-
tud. Las precipi taciones son de t ipo torrencial, 
circunstancia que expl ica la acusada erosión del 
paisaje. 

Por último, la nieve es otro fenómeno me-
teorológico que aparece f recuentemente en es-
tas cumbres montañosas durante los meses de 
noviembre y abril, persist iendo la covertera nival 
hacia los 1.800 m. Ello es muy interesante, pues 
permit irá aprovechar el agua de deshielo, bien 



en los cursos f luviales como en las captaciones 
de regadío. 

D) LA VEGETACION 

La vege tac ión de Paterna del Río, aún 
cuando se encuentra modi f icada profundamente 
por la acción del hombre, conserva una rica va-
riedad de especies. Las circunstancias de tipo 
cl imático y pobreza de suelos conl levan una casi 
total desapar ic ión del bosque, reducido a man-
chas de castaños, encinares y a los modernos 
pinares de repoblación. No obstante, como con-
secuencia de los diferentes pisos de esta monta-
ña medi terránea, ofrece muchas especies endé-
micas o d i syunc iones ár t i co-a lp inas e ibero-
norteafr icanas. 

Hasta la cota 1.500 m. las especies son 
t íp icamente mesomedi ter ráneas, ocupadas por 
bosques compuestos por torviscos, enebros, ma-
dreselvas, y, en especial, encinas. Este bosque 
ha desaparec ido y sólo se conservan las distin-
tas etapas de sustitución: retamales, espartizales 
y, en los claros de matorral, pastizales. Entre los 
cult ivos predominan el ol ivo (se remonta hasta la 
curva de los 1.100 m.), a lmendros, la vid, que 
alcanza el límite alt itudinal de la península ibéri-
ca (1.225 m.), y el castaño, en recesión. 

Entre los 1.500-2.000 m. la vegetación es 
supramedi terránea, es decir, una progresiva au-
sencia de encinas y enebros. En las cabeceras 
del barranco, entre los 1.800-1.900 m., encon-
t ramos sabinas, pinos, así como robles-melojos 
y piornos. Junto a esta vegetación, en torno a los 
manant ia les aparecen past izales que aprovecha 
el ganado, así como pequeñas parcelas de culti-
vos de alta montaña. 

Por último, en cotas superiores a los 2.000 
m. existe la serie oromedi terránea, con un domi-
nio del matorral espinoso y almohadi l lado, que-
dando en práct ica desapar ic ión los encinares, 
aunque se dan enebros y sabinas entremezcla-
dos con el matorral degradado. 

F) POBLACION 

En la actual idad Paterna del Río cuenta con 
una población de 351 habitantes, f rancamente 
envejecida y con índices de crecimiento negati-
vos. Tomando como arranque poblacional la fe-

cha de 1572 (repoblación de Felipe II), Paterna 
del Río ha exper imentado un crecimiento duran-
te el siglo XVII y XVIII de un 268 % . Entre f inales 
del siglo XVIII y 1877 el ritmo poblacional se exa-
gera por causa del desenvolv imiento económi-
co, sobre todo debido a la explotación minera. 

La segunda mitad del siglo XIX fue desfa-
vorable, pues entre 1860-1900 la población dis-
minuye en el mismo número que había aumen-
tado en las décadas pr imeras del siglo. A partir 
de los albores del siglo XX se produce el fenó-
meno de la emigración, que aún hoy no ha termi-
nado. El crecimiento vegetat ivo cayó en la déca-
da de 1920 y para 1955 a lcanzaba un crecimien-
to de 1,8, el cual ha ido decrec iendo de forma 
espectacular. 

Otro dato interesante es la dens idad de po-
blación, pues muestra como 1910 se a lcanzaron 
cifras inferiores a las de 1757. En 1960 la densi-
dad era de 30,7 %, cifra práct icamente igual a la 
a lcanzada en 1842. Aunque lo que más sorpren-
dente es la década de los 70, ya que coincide 
con la emigración máxima y el desplazamiento 
hacia el antiguo Campo de Dal ias, expl icándose 
así la densidad tan baja existente. 

G) RECURSOS. LA AGRICULTURA 

Algo que es evidente para anal izar el apro-
vechamiento del suelo es el predominio de la 
montaña, elemento que reduce considerablemen-
te el cultivo, fundamenta lmente concentrado en 
las faldas de la Sierra y valle del río Paterna, tie-
rras que llegan hasta la curva de los 1.250 me-
tros en una serie de paratas y bancales. Un aná-
lisis somero del suelo nos desvela que práctica-
mente la total idad de su terrazgo es monte, no 
l l egando el l ab ran t ío ni s i qu i e ra al 1 5 % . El 
parcelario catastrado, por tanto, en un porcenta-
je amplio, corresponde a t ierras incultas, aunque 
hay que advert ir que en el las se incluyen los 
pastizales, espart izales y plantas aromát icas, en 
cierta medida un modesto complemento a la eco-
nomía paternera. La repoblación forestal, en con-
secuencia, es la máxima posibi l idad que ofrece 
este espacio. 

Las tierras de labrantío están cult ivadas en 
un régimen mediterráneo que complementa per-
fectamente el regadío y el secano, así como un 
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rég imen de p rop iedad mini fundista, f ruto de la vi-
genc ia de la agr icu l tura mor isca. 

ter de cult ivos asoc iados y un arca ica prop iedad 
mor isca que aún en nuest ros días perdura. 

Carmen Cano 

La p rop iedad m á s caracter ís t ica es el mini-
fundio, c o m o cabe esperar en un área de monta-
ña, con un va lor med io de ex tens ión, para terre-
nos arables, de 2,5 hectáreas, dato este que con-
trasta con la ex tens ión, a veces notable, de las 
t ierras de monte . Las parce laá en su mayor nú-
mero están comprend idas entre las 0,1 y 0,9 hec-
táreas en cul t ivos de banca les y paratas. La gran 
mayor ía de los pa te rneros son pequeños propie-
tar ios no ex is t iendo g randes propietar ios. Inclu-
so en el secano , que por sus caracter ís t icas de-
ber ía ser más p ropenso a una p rop iedad mayor, 
se registra una fuer te parce lac ión. 

T íp i camen te anecdót ico resul ta saber que 
el rég imen de p rop iedad d i ferencia el sue lo del 
a rbo lado. Esta cur iosa div is ión mues t ra el carác-

Los cult ivos que se dan en Paterna son pro-
pios del á rea med i te r ránea y están const i tu idos 
por la tr i logía med i te r ránea (vid, o l ivo y cereal ) , 
árbo les f rutales y leguminosas . Todos ellos en 
un proceso de reces ión total. No obs tante , el cul-
t ivo del manzano es la pr inc ipal ocupac ión de la 
agricul tura paternera, aunque en la actual idad tie-
ne poca rentabi l idad, deb ido a la f ragmentac ión 
parcelar ia, sus reduc idas d imens iones y la fal ta 
de expectat ivas comerc ia les . Este cul t ivo se in-
t rodujo en Paterna y Bayárca l al rededor de los 
años 50 y era la esperanza de la e c o n o m í a se-
rrana, que l legó a contar a f ina les de los años 
sesenta con algo más de 35 .000 p lantas, en las 
var iedades "Verde Doncel la" , "Be l leza de Roma" , 
"Reineta del Canadá" y "Stark inson" . Este árbol 
frutal es el ve rdadero e lemen to que ha trasfor-

mado el pa isa je del munic ip io . 

Sorp rende ver c o m o Paterna, pese a 
ser un munic ip io de m o n t a ñ a y contar 
con a lgo más del 80 % de su t ierra de-
d icada a monte , no cuenta con un de-
sarrol lo ganadero . Los past iza les son 
a p r o v e c h a d o s por el g a n a d o lanar y 
capr ino, a veces en ser ía compe tenc ia 
con las re forestac iones. Las cabañas 
vacuna y porc ina p rác t i camente es tán 
en rég imen tabu lado. 

Por últ imo, hay que decir que el ayun-
tamiento de Paterna cuenta con impor-
tantes t ierras de monte que han s ido 
repob ladas a part ir de 1951 con el con-
cierto del Pat r imon io Foresta l del Esta-
do y suces i vamen te por los d i ferentes 
o rgan ismos de los que han depend ido 
estos espac ios . Las cabece ras del río 
Paterna, en espec ia l el Cer ro de Almi-
rez, se han visto benef ic iadas por la re-
poblac ión con m á s de 1.832 hec tá reas 
p lantadas en a lgo más de una década . 
El pino ha s ido el árbol más repob lado, 
sobre todo en las va r iedades s i lvestre, 
lar ic io y ca r rasco . O t ras v a r i e d a d e s 
notables son los enc inares y bosques 
de castaños. En la actual idad, todos los 
bosques de Paterna, al igual que el res-
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to de municipios del Puerto de la Ragua, quedan 
englobados dentro del Parque Natural de Sierra 
Nevada, nueva estructura que ha abierto intere-
santes espectat ivas aún por trabajar en muchos 
aspectos. 

1.- LOS ORÍGENES DE PATERNA 

Los pr imeros años de historia en estas tie-
rras s iguen s iendo desconocidos, dado que no 
existen trabajos de embergadura que aborden su 
Prehistoria e Historia Antigua. Las referencias que 
se p o s e e n de P a t e r n a s o n r o m a n a s , 
advir t iéndose que su topónimo es latino, Pater-
no , muy f recuente en la Bética romana y que se 
agregaba el cognomen para distinguir a los que 
lo l levaban. Este hecho v iene reval idado por la 
presencia de terrerías e industr ias de for ja roma-
nas de cierta relevancia en los alrededores de 
Paterna y Laujar, aprovechando las antiguas ex-
tracciones de hierro de las minas de La Gaviarra 
que parecen reconocerse desde t iempos ante-
riores, sobre todo tras el hal lazgo en la zona de 
espadas ibéricas. 

El período Medieval de Paterna del Río está 
mejor documentado, aunque todavía hay lagu-
nas importantes en sus inicios. Todo indica que 
en la época al tomedieval la población tendió a 
encas t i l l a r se , desarrol lando una actividad eco-
nómica centrada en el pastoreo, labores de re-
colección y una incipiente agricultura, en espe-
cial de regadío. Este háb i ta t en a l tu ra lógica-
mente responde a la crisis sufrida por el mundo 
antiguo, conf igurándose en un claro modelo que 
q u i e b r a con la e t a p a r o m a n a , y t enden te a 
reconstituirse por sí solo al margen del Estado 
islámico. Toda la etapa emiral fue, en suma, un 
proceso de incorporación cont inua de estas al-
querías independ ientes y for t i f icadas hacia el 
modelo estatal de la etapa califal. A este período 
corresponde el Castillo de Paterna, fortif icación 
que parte término con Bayárcal. Hoy día conser-
va este h i s n (castil lo) un l ienzo de muralla de 
mamposter ía , además de un aljibe, remodelado 
como base a una cisterna anterior. Al pie del cas-
tillo se encontraba la alquería de Yn iza, pobla-
ción que con taba con dos rábitas, acequ ia y 
alcaria. 

Entre los siglos XII-XIV el territorio se reor-

ganizó en i q l ím, probablemente debido a una 
reforma tributaria o de inf luencia de las grandes 
famil ias granadinas. Durante estos siglos este 
municipio se asoció al iql'ín de Andarax, centrada 
en el hisn del mismo nombre, aunque esta divi-
sión plantea todavía entre los histor iadores pru-
dentes algunas dudas. Durante los siglos XIV-
XVI el reino nazarí de Granada adoptó para la 
comarca la división territorial en ta 'a /s que prác-
t icamente reproduce, con leves variantes, la divi-
sión del yuz. Paterna del Río quedó englobada 
en la Taha de Andarax, territorio que correspondía 
a las poblaciones de Paterna, Bayárcal, Guarros, 
Yniza, Alcolea, Laujar, Fondón, Codbaa (Fuente 
Victoria) y Benecid, zona sujeta por el castil lo o 
higan que se encontraba en Laujar. 

La taha administrat ivamente era dirigida por 
un alcaide, mientras que en el plano espir i tual 
correspondía a un alfaquí mayor. Cada población, 
a su vez, disponía de alcaides y al faquíes suje-
tos a la au to r i dad de la c a b e z a de la t aha . 
Territorialmente era un conjunto geográf icamente 
homogéneo y comp lemen ta r i o que pre tendía 
aprovechar mejor los recursos naturales. La taha 
de Andarax complementaba perfectamente el lla-
no con el á r e a de m o n t a ñ a , en d o n d e se 
eng lobaba Paterna, y admin is t raba todos los 
aprovechamientos comunales, así como la dis-
tr ibución de riegos, pastos, y asuntos de gobier-
no en general. 

Los lugares que componían Paterna del Río 
eran numerosas alquerías dispersas, subdividi-
das en diferentes barrios; de hecho hay docu-
mentos que refieren a este lugar con el nombre 
de Las Pnternas, en clara alusión a la plural idad 
de lugares que la componían . En concreto la 
constituían cuatro grandes barrios, desviados e 
independientes entre sí: Alcudia, organizada en 
torno al Qoco y el Higan (lugar donde hoy está la 
iglesia), y sus fuentes Ayn Beroxmul, Alhajar Al-
cudia, Almezed, Ben Yaale, Xotot. Los otros tres 
barrios eran Ha rad A l g u a s y r , H a r a t a b e n m u 9 a 
y Haratalbolot. 

Tenía Paterna una mezqui ta mayor, ade-
más de dos mezquitas más en Alcudia y la de 
Harad Alguasyr. En el siglo XVI se incluyó en el 
término municipal de Paterna el anejo de una 
pequeña alquería, G u a r r o s o Huerros, compues-



ta por dos rábitas: Agarha y Beni Mugihit. 

El origen de la población parece ser de tri-
bus bereberes, representadas por la famil ia Ben 
Muga, y árabes, en especial consti tuidas por las 
famil ias Omeya y Udra Muga. 

El dato más signif icativo del desarrol lo his-
tórico musu lmán de estas t ierras corresponde a 
la sublevación que protagonizaron varios grupos 
árabes en el castillo de Escariantes (al sur de 
Lucainena) en la etapa emiral. La razón fue la 
sucesión en el cargo de emir de Hisam I, en vez 
de su hermano, Abu Ayybub, pr imogénito de Ahb 
a l -Rahman I. Estas famil ias árabes se unieron a 
otras de las cabeceras del río Adra, dir igidas por 
los cabecil las Zugayba ben Qutba y Yasin ben 
Yahya, ambos pertenecientes a la famil ia Banu 
Udra. 

Las tropas leales a Hisam I, bajo el mando 
del omeya al-Walid ben Abd al-Malik, se hicieron 
fuertes en la alquería de Yi lyana Aul iana, despo-
blado de Paterna, aunque poco después fueron 
desalo jadas por los alzados. Este castil lo, junto 
con el de Escariantes, fueron los centros de las 
operaciones rebeldes. 

El a lzamiento terminó con el envío del caid 
Said ben Mabad, quien sitió la alquería paternera 
hasta que terminó por quedar bajo control omeya. 
A partir de entonces los Udris fueron apartados 
del gobierno y la implantación del estado en la 
Alpujarra fue total. 

En t iempos de Abd a l -Rahman III, concre-
tamente en el año 913, se produjo una nueva 
rebelión, esta vez protagonizada por Ibn Hafsun. 
Paterna nuevamente fue escenario bélico, ya que 
el emir cruzó el puerto de la Ragua, "...penetran-
do con sus ejércitos en Sierra Nevada en la épo-
ca en que es intransitable. Se lanzó con la gente 
y Dios le facilitó las cosas haciéndole llegar a 
donde quería de modo que conquistó las fortale-
zas de detrás y asoló la comarca no quedando 
en ella lugar que resistiera...". Poco t iempo des-
pués Abd a l -Rahman se proclamó califa (929), 
momento que parece corresponder con la lan-
guidez de la comarca y su nueva reorganización 
administrat iva. 

El periodo conseguido bajo el Califato sólo 
se vió roto en época nasrí, en concreto bajo el 

reinado de Muhamad VI, cuando se alzó el jeque 
al-Dalil al Barjí, noble que pretendía poner en el 
trono al príncipe Alí-Ben Ahmar ben Nasr. 

2.- DE LA CONQUISTA A LA ETAPA MORISCA 

La c o n q u i s t a c a s t e l l a n a d e v o l v i ó el 
protagonismo a estas tierras, no por las batallas 
que sucedieron en ella, sino por ser un e lemento 
de canje en los diversos tratados. El asiento de 
10 de diciembre de 1489, f i rmado entre el rey 
Muhammad el Zagal con los Reyes Catól icos, 
permitía que estas tierras pasasen a poder cas-
tellano bajo el señorío de este príncipe nasrí. De 
todas maneras la ambigüedad mostrada por los 
habitantes de la zona denota que no había una-
nimidad de la t ierra en su anexión castel lana, 
pues, este año abrirá una línea pendular de tiras 
y aflojas entre los partidarios de la anexión cas-
tel lana y aquel los otros que defendían el poder 
del sultán. 

En efecto, poco t iempo antes de las con-
versaciones del Zagal con los Reyes Catól icos, 
Boabdil se dirigía el 16 de dic iembre de 1489 a 
los jeques y adelantados del área fronteriza en-
tre Ugíjar y el Puerto de la Ragua, l lamando a la 
concordia de los musu lmanes y ordenando que 
reconocieran su autoridad. La carta del sultán de 
Granada debió de surtir efecto, pues, a princi-
pios de enero de 1490, los alpujarreños de la taha 
de Andarax se sublevaron y pusieron sitio al cas-
tillo de Andarax, obl igando al Zagal a refugiarse 
en Almería, recobrando el sultán de nuevo el con-
trol sobre el área. De todas formas, en el verano 
del mismo año, el tío del Rey Chico, con la ayu-
da de la famil ia Granada-Venegas, recuperó el 
territorio en el verano de 1490. No obstante, en 
la pr imera mitad de jul io Boabdil lanzó una nue-
va contraofensiva que hace huir a su tío. Poco 
después las tropas crist ianas recuperan el terri-
torio, aunque el Zagal -cansado de tanta guerra-
vendió sus señoríos a los reyes crist ianos y pasó 
al Norte de Africa. 

Agotados los recursos de Boabdil , y ago-
biado por la presión castel lana desde todos los 
frentes, amén de las cont inuas conspiraciones 
musulmanas, Granada se entregó por capitula-
ciones el 2 de enero de 1492, asiento en el que 
entró La Alpujarra, junto con las alquerías de La 
Vega. Este compromiso hacia que la comarca 
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pasara intacta a m a n o s de Cast i l la, sin 
perder un ápice sus cos tumbres , impues-
tos, lengua y cu l tura, al igual que sus ins-
t i tuc iones y d iv is ión admin is t ra t iva . 

La fami l ia real g ranad ina fue trata-
da de fo rma d is t ingu ida en las capi tula-
c iones, pues Boabd i l recibió en señor ío 
las tahas a lpu jar reñas con todas sus ren-
tas y for ta lezas, excep tuando las de la 
costa. A su madre , h e r m a n a s y esposa 
se le en t regaron todos los mol inos de pan 
y acei te, así c o m o las huer tas de su pro-
p iedad en Granada , La A lpu ja r ra y Mo-
tri l . Boabd i l p u s o su c a s a e n C o d b a a 
(Fuente Victor ia) y de su corto per iodo 
d e r e s i d e n c i a s ó l o c o n o c e m o s s u s 
con t i nuas cacer ías por es tas t ierras. 

Jun to al su l tán l legaron a es tas t ie-
rras inf in idad de nob les m u s u l m a n e s que 
no ta rdaron en negoc iar con los Reyes 
Cató l icos su par t ida a Afr ica, uno de es-
tos personajes era Abda la Alharoni , asen-
tado en este munic ip io . De todas fo rmas 
este noble nasr í - junto con la mayor ía de 
la nob leza- deb ió marcha r a Afr ica en el 
ve rando de 1493, s igu iendo el dest ino de 
Boabdi l , qu ien había vend ido sus t ierras 
a lpu jar reñas y m a r c h ó a Fez. 

Tras la sa l ida de la mayor ía de los cuadros 
de m a n d o nasr íes, en La A lpu jar ra deb ie ron de-
sarro l larse nuevos l íderes que s i rv ieran de nexo 
de un ión ent re el p o d e r cas te l l ano y la m a s a 
pob lac iona l . Uno de aque l los persona jes de in-
dudab le ca r i sma fue M a h o m a d El Pequeñí , cadí 
y a l faquí mayor de G r a n a d a y La Alpu jar ra desde 
d i c i embre de 1493, f e c h a de la mue r te de El 
Chorrut . Este noble mudéjar influirá dec is ivamen-
te en todos los asun tos de impor tanc ia de la co-
m a r c a h a s t a s u m u e r t e e n 1 4 9 9 . B a j o s u 
d i recc ión,en 1495, es tas t ierras se anexaron a la 
ju r i sd icc ión del co r reg im ien to de Granada . De 
igual modo en es ta década la inf luencia del arzo-
b ispo f ray Hernando de Ta lavera se hizo notar en 
un sab io logro por persuadi r a los mudé ja res a 
su convers ión , una de las más re levantes fue la 
del propio Pequeñ í en 1499. 

No obstante , la polí t ica de convers ión poco 
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diplomática del cardenal Cisneros, acabó por rom-
per los buenos pasos dados , inc l inando a los 
mudé jares a lpu jar reños hacia una nueva rebe-
lión en 1499. La desas t rosa guer ra conc lu i rá en 
1500, cuando en el m e s de marzo el rey don Fer-
nando y el condes tab le de Navar ra a r rasen con 
cuanto encont ra ron a su paso entre Org iva y el 
puerto de la Ragua. Uno de los hechos más san-
gr ientos se dió en es ta zona, cuando D. Luis de 
Beaumon t derrotó a M a h o m a d A lha je Yugef, yer-
no del Pequeñí . 

La capi tu lac iones poster iores, f i rmadas el 
30 de jul io, permi t ieron a los a lzados man tene r 
sus b ienes, si b ien incluían un g ravoso s is tema 
imposi t ivo. Otra de las consecuenc ias inmedia-
tas fueron las convers iones mas ivas al catol ic is-
mo. Paterna se t rans fo rmaba de mudé ja r a mo-
risca. Desde este instante, las mezqu i tas pasa-
ban -por ces ión real el 14 de octubre de 1501- a 
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las iglesias, aunque ésta no se hizo efectiva has-
ta el 1 de enero de 1506. La mezqui ta de Pater-
na se convirt ió en improvisada iglesia, en con-
creto el municipio contó con dos iglesias con la 
advocación de Santa María, una en Alcudia, que 
a t e n d í a a los a n e j o s de H a r a t a l g u a c i l y 
Haratalmuza, y otra en Haratalbolote. Los tem-
plos estarían atendidos por 2 benef ic iados y 2 
sacr istanes, quienes cobraban 3000 maravedíes 
en A l c u d i a , m ien t ras que en los bar r ios de 
Aratalguaci l , Ara ta lmu,ca y Aratalbol t recibían 
2.000 maravedíes por cada uno. Guarros e Yniza 
se englobaron bajo el benefic iado de Bayárcal. 

Alguaci les de esta época son Alonso Ala-
be, en Guarros; Martín Aben Taher, en Paterna y 
Hernando Aben Ayed, en Yniga. Estos persona-
jes colaboraron con el nuevo sistema impuesto, 
ayudando a la administración regia a gravar las 
pobres economías campesinas. Una de las im-
posiciones más sangrantes era la farda, impues-
to que iba dest inado a la defensa de la costa con-
tra los ataques de los piratas del norte de Africa. 
En 1510, la taha de Andarax pagaba 75 .000 
maravedíes, de los que correspondían a Pater-
na 11.000 maravedíes, 3000 a Haratalguaci l y 
2000 a Haratalbolote. 

Paterna era la pob lac ión de la taha de 
Andarax con mayor numero de tierra de riego, 
en concreto un 2 0 % del regadío, s iendo el culti-
vo más extendido el moral y la morera. Uno de 
los mayores propietarios de Paterna del Río era 
Luis Pérez de Lugo, regidor de la ciudad de Baza 
que murió en 1520 y tenía un juro de 48.081 
maravedíes por año en los diezmos y alcabalas 
de Alcudia y Haratalguaci l , pretendiendo ser se-
ñor de los lugares de Albolot y Harta Benimeci. 

A mediados del siglo XVI Paterna y Gua-
rros contaban con 286 famil ias moriscas y tan 
sólo 15 crist ianas viejas. Era una población emi-
nentemente agrícola que contaba con unos 1380 
marjales de riego, con una moraleda que produ-
cía casi 300 onzas de simiente de seda; 276 fa-
negas de secano; alrededor de 300 marjales de 
viña, con unos 200 olivos y un abundante arbola-
do de encinas y castaños. Tenía 4 hornos de pan 
cocer, con part ic ipación cristiano vieja en dos de 
ellos, y 8 mol inos harineros, s iendo la mitad de 
uno propiedad de un crist iano viejo l lamado Bra-

vo. Guarros poseía un horno, un mol ino y una 
almazara, hecho que nos hace pensar que la 
mayoría del olivar del municipio se concentraba 
en este lugar. En 1539 el d iezmo más alto de 
este municipio lo pagaba Alcudia, con 26.096 
maravedíes, mientras que Guarros era el menor 
con 20.570 maravedíes. 

Los moriscos de Paterna, al igual que sus 
correl ig ionarios de todo el reino, tuv ieron que 
soportar las críticas y abusos de estos crist ianos 
viejos que se asentaban junto a ellos. En bastan-
tes casos fueron desplazados económicamente 
y, en o t r o s m u c h o s , c o n s c i e n t e m e n t e 
extorsionados por sus prácticas culturales. Una 
de aquellas críticas dió ocasion a que en el auto 
de fe celebrado en Granada el 18 de sept iembre 
de 1552 fue reconcil iado con hábito el morisco 
Agustín Serrano, vecino de Yniza, quien sufrió la 
conf iscación de sus bienes por prácticas musul-
manas. 

Los abusos de los funcionar ios reales al-
canzaron tal extremo que en 1551 el l icenciado 
Huarte realizó una visita a La Alpujarra, aplican-
do un castigo ejemplar: cuatro escr ibanos ajusti-
ciados a muerte, ocho alguaci les y procuradores 
azotados y con pena de galeras, y tres alguaci-
les condenados a cuatro años de cárcel. Si todo 
esto era poco, la crisis de la seda, principal pro-
ducto de exportación de la comarca, vino a su-
marse a la larga lista de quejas moriscas. Esta 
situación se hizo insostenible y culminó, como 
no podía ser de otra forma, con el a lzamiento 
general en la Navidad de 1568, movimiento que 
proclamaba el estado musulmán y ceñía la coro-
na a D. Hernando de Córdoba y Válor, l lamado 
desde este instante A b e n - H u m e y a . 

3.- LA GUERRA DE LAS ALPUJARRAS 

La rebelión de Las Alpujarras comenzó an-
tes de lo previsto, debido a que los monfíes, el 
23 de diciembre, asesinaron en Poqueira a va-
rios escr ibanos de Ugíjar que marchaban para 
celebrar la Navidad en Granada. Enterado de los 
hechos Lucas de Morales, escr ibano de Ugíjar, y 
su mujer Ana de Almazán, marcharon a Paterna, 
lugar donde tenían propiedades y creían estar 
más seguros. En esta población, y por consejo 
de un morisco amigo, supieron que los moriscos 
del lugar se preparaban para alzarse, sugir ién-



doles que pasaran a la cercana villa de Berja. 
Morales, su mujer y otros seis vecinos de Pater-
na, s iguiendo el consejo, desplazándose en la 
noche del 24 al 25 de dic iembre a Berja, donde 
se re fug ia ron en la casa- to r re del esc r ibano 
Celedón de Enciso. Días después se rebelaba 
Berja, no escapando Morales y los paterneros al 
martirio. 

El a lzamiento de Paterna del Río se produ-
jo el día 1 de enero, debido a la presión que los 
monfíes ejercieron sobre los moriscos, quienes, 
ante el cariz que tomaba la situación, se unieron 
al levantamiento por temor a represal ias. Las al-
querías de Iniza y Guarros se alzaron el 24 de 
dic iembre y, a lentadas por los monfís Benito y 
Diego de Abla, saquearon la iglesia y asesinaron 
al benef ic iado Biedma. An imados por lo ocurri-
do, los moriscos de Paterna dirigidos por los ca-
becillas Pedro y Bernardino Escobar, Gaspar Rojo 
y Hernando de Malaga, hicieron lo propio días 
después. Los crist ianos viejos lograron refugiar-
se en la torre de la iglesia, el lugar más fuerte de 
la población. Poco después, con engaños los 
moriscos lograron que sal ieran y asesinaron a 
los varones. Acto seguido, los crist ianos y sus 
hijos se encerraron en la iglesia y los tomaron 
por esclavos, hasta que liberó la villa el marqués 
de Mondéjar, t rasladándose todos a Granada con 
el capitán Tello de Aguilar. 

Nada más conocerse las noticias que lle-
gaban de La Alpujarra, El Capitán General de Gra-
nada se aprestó a sofocar la rebelión. En su avan-
ce por la comarca, Hurtado de Mendoza entró en 
conversac ión con a lgunos cabeci l las moriscos 
favorables a la reducción, si bien ello no fue óvice 
para que no se cesase su avance. En esta pri-
mera etapa de la guerra Paterna será centro de 
importantes hechos. 

En efecto, Aben Humeya, perseguido por 
Mondéjar, decidió hacerse fuerte en Paterna para 
resistir el ataque de las tropas reales. El día 22 
de enero Mondéjar ponía su campo en Ugíjar, 
desde donde trató de llegar a razones con el re-
yezuelo por medio de una carta que escribió 
D. Alonso de Granada Venegas, noble musulmán 
de n inguna tacha dentro de la sociedad morisca. 
Aben Humeya no contestó al nieto del infante 
nasrí de Almería, decid iendo Mondéjar avanzar 

hacia Paterna, ya que tenía conocimiento de la 
concentración de 6.000 moriscos en la cuesta de 
Yniza. En los albores de la mañana del 26 de 
marzo, a la altura del pueblo de Cherín, Aben-
Humeya envió tres emisaros para pedir la reduc-
ción. Sin dejar de avanzar, Mondéjar contestó con 
nuevas misivas de D. Luis de Córdoba, D. A lonso 
Granada-Venegas y la suya propia, instándole a 
que se redujese. 

El rey alpujarreño sólo contestó a Grana-
da-Venegas, anunciándole que tenía intención de 
reducirse, pero sólo si previamente había una re-
unión de tres a tres. D. Alonso supl icó al mar-
qués que no pasara de Yniza, en tanto cerraba 
las negociaciones, acordando el capitán general 
acampar en el campo de Yniza a la espera de 
nuevas noticias. No obstante, un mal entendido 
vino a romper el buen camino de las negociacio-
nes, pues, tomando posiciones de defensa para 
el alojamiento de la tropa, la compañía del capi-
tán Juan Luján subió tanto a la sierra que chocó 
con las compañías moriscas, s i tuación ésta que 
interpretaron los sub levados como un ataque, 
iniciándose de inmediato la lucha. 

Las tropas de Mondéjar avanzaron hacia 
Paterna del Río, viendo como se deshacía por 
las sierras el enorme ejército morisco. En esta 
villa cautivaron a la madre, hermanas y mujer de 
Aben Humeya, así como a una inf inidad de mo-
riscas, toda vez que se l iberaron a más de ciento 
cincuenta cristianas cautivas. No quiso Mondéjar 
perseguir a los moriscos más allá del encinar de 
Paterna, volviendo a su alojamiento de Yniza. Al 
día siguiente, sin hallar quien se opusiese, el ejér-
cito real entró en Paterna, pasando la noche en 
la villa y abasteciéndose de la abundante vitualla 
que dejaron los moriscos, part iendo el dia 28 de 
enero a Laujar de Andarax. La hu ida de Aben-
Humeya y la negativa de Mondéjar a perseguir le 
hizo que la guerra durara mucho más y que sus 
horrores no hubieran hecho más que comenzar. 

Durante los meses siguientes los moriscos 
quedaron tranquilos, aunque los desmanes de 
los soldados, interesados en un buen botín de 
guerra, provocaron un segundo alzamiento de la 
tierra. En esta nueva fase de la cont ienda el Puer-
to de la Ragua jugó un papel estratégico de pri-
mer orden, puesto que era la l lave que asegura-
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ba las c iudades de Granada, Baza y Guadix, ver-
daderos sustentos del ejército de D. Juan de Aus-
tria. 

El confl icto pasó desapercibido hasta el 16 
de abril de 1570, últ imos momentos de la guerra 
en las que los moriscos trataron de romper el 
cerco que los atenazaba. Se trata del ataque que 
el alcaide Alarabí, combinado con las acciones 
de los generales Pecení y Marcepel , realizaron 
contra el marqués de la Fabara, quien con más 
de 1000 hombres y 100 de caballería pasaba a 
La Calahorra. El resultado de la batalla fue una 
matanza, quedando el puerto y la sierra contro-
lado por los moriscos durante 6 días, tras los cua-
les D. Juan de Austr ia volvió a recuperarlo. Poco 
t iempo después acabó la guerra, promulgándose 
el 1 de abril de 1570 la expulsión y reparto de los 
moriscos por los reinos de Castil la. El 24 de fe-
brero de 1571 otra real cédula de Felipe II ratifi-
caba la anterior y ordenaba la conf iscación de 
todos los bienes de los moriscos. 

4.- LA REPOBLACIÓN DE PATERNA 

El vacío dejado por los moriscos de Pater-
na se llenó con pobladores venidos de todos los 
lugares de la Corona. Entre tanto l legaban los 
colonos, el 22 de marzo de 1571 se promulgó 
una cédula que ponía en administración toda la 
hacienda morisca. Las tareas de repoblación de 
la taha de Andarax se encargaron el 30 de mayo 
de 1572 al Alcalde Mayor de las Alpujarras, Alonso 
de Frías, quien con su escr ibano, Blas Dorantes, 
nombraron a los conocedores o seises, Alonso 
de Escalona, benef ic iado de Laujar y vicario de 
la taha, y los hermanos Rodrigo y Juan Bravo, 
vecinos de Paterna supervivientes a la matanza, 
así como el morisco Gabriel de Castro. 

El 30 de agosto, los oficiales reales reci-
bieron las instrucíones precisas para repoblar, 
entre las que se encont raba la sust i tución del 
escribano por Juan Pérez Hurtado. El primer paso 
formal fue desl indar y amojonar la taha, proceso 
por el cual nacía el municipio que hoy conoce-
mos de Paterna. Este espacio político se consti-
tuía en un sólo concejo formado por las cuatro 
alquerías moriscas conocidas por Las Paternas. 
El lugar de Guarros, que en un principio se agre-
gó al término municipal de Alcolea, poco t iempo 

después se anexionó a Paterna. 

Un dato curioso fue la desmembrac ión del 
p a g o de La Asper i l l a , t ierra que se cedió al ter-
mino municipal de Presidio de Andarax (Fuente 
Victoria). Según dispuso Felipe II, ello era para 
premiar a sus pobladores con 450 cepas de viña, 
gratitud por acoger el campamento de D. Juan 
de Austria durante la guerra. 

El paso siguiente fue apear (inventariar) los 
bienes de los moriscos, para hacer lotes de tie-
rra ( suer tes ) que debían repartirse a los nuevos 
pobladores. Según las labores real izadas, la vi-
lla de Paterna del Río, además de unos magníf i-
cos bosques de encinares y castaños, poseía: 

TERRAZGO DE PATERNA DEL RIO 
EN LA REPOBLACION 

CASAS 
TIERRA * VIÑA 

* * 

SEDA 
* # * 

CASAS 
RIEGO SECANO 

VIÑA 
* * 

SEDA 
* # * 

136 1360 272 4008 272 

* En marjales * * en cepas * * * en onzas de cría 

Paterna del Río y su anejo de Guarros te-
nía en t iempos moriscos 300 vecinos, y debía de 
repoblarse con 100 vecinos, es decir, un tercio 
menos de su población. A la altura de 1576 sólo 
asistían 93 pobladores, en total 265 personas. 
Esta cifra indica que no se completó el número 
de vecinos ordenado por el Consejo de Pobla-
ción. 

Las suertes que recibieron cada uno de los 
repobladores de Paterna del Río fue la siguiente: 
una casa de morada, diez marjales de tierra de 
riego, dos marjales de tierra de secano, dos on-
zas de cría de seda y tres marjales de viña. El 
reparto se hizo por sorteo, deposi tando en un 
sombrero los papeles con los nombres de los 
p o b l a d o r e s y, en o t ro , los d i f e ren tes lo tes , 
sacándose al ternat ivamente un papel de cada 
sombrero. Fue, pues, el azar quien asignó a cada 
vecino un lote de hacienda. Precisamente este 
sistema de reparto fue el que dió nombre a los 
bienes repartidos, "Suertes". 

Felipe II pretendió en todo momento crear 
una sociedad de iguales, y por ello cada pobla-



dor d isponía de una suerte. No obstante, pese a 
todas estas intenciones, el Reyno olvidaba las 
c a l i d a d e s o c a t e g o r í a s o c i a l de a l g u n o s 
repobladores (bien por su nobleza, bien por los 
servicios especia les a la Corona, o por la posi-
ción económica que ostentaban) y estableció un 
reparto complementar io de más de una suerte a 
a lgunos personajes, lotes denominados Venta-
jas . Es en este pecul iar sentido social, el "Aven-
tajamiento", donde se producía el distanciamien-
to económico entre unos vecinos y otros. En Pa-
terna del Río, la Corona, además de las 100 suer-
tes repart idas a los vecinos, introdujo 36 para el 
aventa jamiento de a lgunas singular idades. 

Efectuado el repart imiento, según los infor-
mes reales se labraban en 1574 aproximadamen-
te 22 fanegas de tierra y había un poco de gana-
do (138 cabezas de cabrío, 81 de porcino, 38 de 
vacuno y 51 cabal lerías). Los pobladores, para 
reconocer la propiedad del rey sobre las tierras 
repart idas, estaban obl igados a pagar un Censo 
de Población. El pago se realizaba de manco-
mún por todos los vecinos, que se obl igaban bajo 
escritura; s iendo lo habitual que el dinero lo re-
cogiese el concejo de la villa a través de un re-
parto proporcinal. 

Para el alivio espiritual, el Rey, como pa-
trón de la iglesia granadina, aseguró económica-
mente a los eclesiást icos, repart iendo suertes 
tanto al benef ic iado como al sacristán de la villa. 
La iglesia de Paterna, como indicaba la anota-
ción del funcionario real en 1576, estaba "sana", 
no habiendo sufrido grandes desperfectos duran-
te la guerra, sino los propios de la turba inicial. 
La visita eclesiást ica realizada el 30 de diciem-
bre de 1578 por Alonso de López de Carvajal es 
más explícita y comenta "...que no quemaron mas 
de una nave y avia sacramento y chrismeras de 
plata y buen recaudo...". Estos desperfectos de-
bían de ser pocos, pues la visita real del 30 de 
julio de 1593 señala que la iglesia '"...estaba bien 
e rreparada". Esta construcción es un notable 
edificio mudéjar del pr imer cuarto del siglo XVI, 
organizado en tres naves, divididas por pilares 
sobre los que arrancan arcos de medio punto. 
Tras el arco toral, se dispone, en planta cuadra-
da, la capil la mayor. De esta época son también 
las techumbres de madera, destacando las ar-
maduras de la capil la mayor y nave central. La 

armadura es l igeramente rectangular y d ispues-
ta en el sentido de la profundidad, la calle es de 
limas y cuadrales sobre asnados r icamente talla-
d o s y el a l m i s a t e m u e s t r a un b e l l o p a ñ o 
ataurejado con lazo de ocho. 

A f inales del siglo XVI, sin poder precisar la 
fecha, debió erigirse, o aprovechar los restos de 
alguna edif icación, una ermita dedicada al culto 
de la V i r gen de los R e m e d i o s y a San 
Sebas t ián , patrones de Paterna. La edif icación 
era atendida, cuando ello era posible, por un er-
mitaño, aunque su verdadera implantación hay 
que buscarla en el siglo XVII. 

El resto de bienes no repart idos en Pater-
na del Río quedaba para la comunidad como do-
minio público, siendo administrado en f ideicomi-
so por el concejo de Paterna. La Corona se com-
prometía a definir ej idos, t ierras comunales, de-
hesas... etc. para el buen funcionamiento de los 
labradores. Los mol inos, a lmazaras, hornos y 
demás instalaciones industriales quedaban bajo 
la administración municipal como bienes de pro-
pios, arrendándose a vecinos competentes que 
debían reparar las instalaciones derrocadas, en 
especial los molinos, razón por la cual su cesión 
era por seis años. 

Los pobladores de Paterna del Río, en su 
gran mayoría, procedían de los reinos Andalu-
ces, en especial de Jaén; seguidos en importan-
cia por el reino de Galicia y la comarca castella-
na de La Alcarria. Como anécdota consta que se 
asentaron en esta villa un portugués, Barto lomé 
Sánchez de Habes, y un francés, Juan del Olmo. 

Con estos cimientos comenzó a andar Pa-
terna del Río. Los avatares poster iores son com-
p l e j o s y d e m a s i a d o e x t e n s o s p a r a p o d e r 
resumirse en este breve trabajo, quedando pen-
diente su redacción para otras ocasiones. 

Valeriano Sánchez Ramos 



I M A G I N A T E 

A Paterna del Río 

(Alcudia, Alguacil , Binares... Las Paternas). 

Cierra los ojos por un momento. Imagínate 
una escarpada ladera en las estr ibaciones de 
Sierra Nevada, a más de mil metros de altitud 
sobre el nivel del mar, mirando hacia el Sur. Ima-
gínate pequeños núcleos de población colgados, 
desaf iando la gravedad, pegados como lapas a 
los riscos que se asoman al vacío, en los mo-
mentos en que se diluye la memor ia en la noche 
de los t iempos, a f inales de la Edad Media. 

El oscurant ismo y recogimiento del romá-
nico habían dado paso a una época de esplen-
dor donde el espíritu se e levaba como quer iendo 
alcanzar la bóveda celeste, todo se hacía más 
alto, más grande: fortalezas, catedrales, pala-
cios... y los pobladores de la alquería de Alcudia 
("El A l tozano" ) , del Barr io del A lguac i l , el de 
Binares... también habían buscado sus alcores 
quer iendo emular la época en que les tocó vivir, 
aislados como eremitas... debido a esta disper-
sión los castel lanos l lamaron al conjunto: Pater-
nas. 

Los califas de Córdoba, para someter esta 
parte de La Alpujarra y evitar, en lo posible, una 
insurrección, habían levantado, a lo largo de la 
déc ima centuria, a lgunas fortalezas. El modelo 
más sencil lo era la torre fuerte. Así, entre Pater-
na y Bayárcal, su vecina, nos encontramos con 
la de Iniza a la que más tarde se amplió añadién-
dole un recinto con torreón y se excavó, en la 
dura roca del cerro, un foso. 

Amigo lector, Paterna contempló los ava-
tares que la Historia quiso que fuese testigo pri-
vi legiado, sobre todo a raíz de aquel las navida-
des sangrientas de 1568. Los vientos de guerra 
soplaban por La Alpujarra. Los caminos y vere-
das temblaban con el galopar de las huestes 
moriscas de Aben-Humeya y los cascos de la 
cabal lería de D. Juan de Austria, del Marqués de 
Mondéjar, del de Los Vélez, herían los senderos 
alpujarreños, los escarpados terrenos de las Pa-
ternas; heridas por las que, todavía abiertas hoy, 
f luye un cont inuo reguero de sangre: el "agua 

agria" escapa por su espalda y costado, fiel testi-
monio de los encuentros habidos entre unos y 
otros en aquellos lejanos días fi l ipinos. 

Hoy como ayer, amigo lector, asombra lle-
gar a Paterna del Río. Entre la l lanura que baña 
el Andarax, a su paso por Laujar y el serviola de 
La Alpujarra, Bayárcal, aparece entre faral lones, 
asida a los riscos, esta pequeña local idad alpu-
jarreña, testigo fiel del paso de generaciones que 
le han ido legando una di latada herencia y, sobre 
todo, sus colores. 

Si paseas por sus a ledaños en t iempos en 
que sus manzanas adquieren ese color agua 
marina con tonal idades roj izas y anaranjadas, 
como voluptuosa amalgama atornasolada, su pe-
netrante olor te puede transportar en el t iempo. 

Pasea por allí si puedes y déjate llevar de 
tu imaginación. Puedes admirar, igualmente, los 
centenarios castaños que te acompañan a lo lar-
go de la sinuosa carretera que serpentea los ta-
jos cercanos, como quer iendo darte la más cor-
dial bienvenida, con su amari l lo fuerte pr imero y 
ocre despues, saludándote a cada paso y llegar 
a Paterna despues de coronar una e levada cota, 
-si accedes desde Laujar-. 

Si prefieres una visita cultural puedes ad-
mirar la Iglesia parroquial de San Juan Evange-
lista, una de las mejores conservadas de la Co-
marca, con estructura de iglesia mudéjar cons-
truida entre 1541 y 1548, o si lo prefieres pue-
des, igualmente contemplar la Ermita de Ntra. 
Sra. De los Remedios que se sitúa en el S. XVIII. 
As imismo, en la Cort i jada de Guarros también 
se puede observar, en estado ruinoso, la Iglesia 
de Ntra. Sra. Del Rosario construida entre 1662 
y 1667. 

Sus moradores son gente sencil la, afable, 
laboriosa, abiertos a quienes les visitan y, como 
todo buen alpujarreño, hurtándole el verso a La-
drón de Guevara ". . .andan despacio y miran de 
frente". 

Acércate a Paterna del Río un día cualquie-
ra y podrás comprobar lo por ti mismo. No te arre-
pentirás. 

José Sedaño Moreno 



EL BOLERO 

gerencia a los grupos, personas, folcloristas, in-

vestigadores... en definitiva, a los más interesa-
dos en estos temas, a indagar acerca de un baile 
que sabemos que tuvo cierta presencia en la Al-
p u j a r r a a l m e r i e n s e ( A l b o l o d u y , O h a n e s , 
Balermas) y, que nacido en la Mancha, l legó a La 
Alpujarra vía Levante-Almería. Es el Bolero, al 

que no d e b e m o s confund i r con el Bo lero de 

Dalias, pues este t iene estructura de fandango, 
mientras el auténtico bolero t iene estructura de 

seguidi l la. No obstante el Bolero de Dal ias, a 
pesar de ser más conocido, sólo aparece cuatro 

veces en el Festival: Ugíjar 1985, Albuñol 1986, 
Laujar de Andarax 1987 y Cádiar 1988. 

Lo que aquí planteo, es que teniendo co-

nocimiento de que el autént ico bolero llegó a la 
Alpujarra, no hay vest igios de su rescate, por lo 

que podría ser un nuevo camino de investiga-

ción para los más inquietos y que quieran seguir 
aportando novedades a la recuperación del fol-
clore alpujarreño. 

La trayectoria histórica de La Alpujarra, con 
sus variadas y sucesivas ocupaciones, le dan una 
personalidad única y una riqueza singular en sus 
tradiciones y folclore: en pocos territorios conflu-
yen al mismo tiempo polkas y fandangos, valses 
y ánimas, mazurkas y trovos... 

En este sent ido y ante lo complejo y ampl io 
del tema, se hace necesario, a la hora de recu-

perar estas tradiciones, combinar la tradición oral 
y la i nves t i gac ión c ient í f i ca , al fo lc lo r is ta , al 

antropólogo, al historiador, al documental ista, al 
coreógrafo.. . , es tarea de todos, todos tenemos 

algo que aportar, pues quedan aún muchas la-

gunas, muchos campos por estudiar. 

Según el Dic tamen del Comité de las Re-
giones de la Unión Europea, en su "Programa 
Cultura 2000", en el apartado 2.1.1 Preservar la 
diversidad cultural , dice: ...La part icipación acti-
va en asociac iones y organizaciones educativas 
voluntar ias incrementa el compromiso de los ciu-
dadanos con los temas sociales y su compren-
sión de otras culturas... Entre los rasgos perma-

nentes y persistentes de la cultura de las comu-
nidades locales y regionales se encuentran la 
cultura local y el patr imonio cultural cuyo uso, 
desarrol lo y conservación, como medio en el que 

viven los c iudadanos, constituye parte fundamen-

tal del núcleo de una Europa mult icultural. Se 
deben crear, por tanto, las condic iones para que 
las ent idades locales y regionales realicen inicia-

tivas culturales en su territorio de competencia a 

t ravés de una aedecuada asignación de recur-
sos. 

Por eso apelando al espíritu de toma de 
conciencia de Comarca única que durante estos 

úl t imos años está cons igu iendo la Asoc iac ión 
Abuxarra que ha logrado aglutinar bajo la misma 

consigna a una zona tan amplia, dispersa y va-
riada, a un colect ivo preocupado por hacer un 

trabajo digno de recuperación de sus tradiciones, 

me permito hacer una reflexión, o mejor una su-



Hagamos una breve reseña histórica so-
bre el Bolero, o lo que es lo mismo, sobre la dan-

za más genuina española y que nos identif icó 
durante siglo y medio en toda Europa: 

Según Don Preciso (pseudónimo de Juan 
Antonio de Iza Zamacola) en su libro "Colección 

de las mejores coplas de Seguidi l las, Tiranas y 
Polos que se han compuesto para cantar a la gui-

tarra" Madrid, 1802: "En ningún país de España 
se canta y bayla tanto como en La Mancha: sus 

canciones, sus seguidi l las son propias de esta 

provincia, en donde han tenido su origen; lo que 
prueba que en estos habitantes se reúne el méri-

to de la poes ía con el gus to del can to y la 
danza... .el célebre maestro de bayle Don Pedro 

de la Rosa se instruyó a fondo de nuestro bayle 
manchego, y como hombre que había adquir ido 

un perfecto conoc imien to del arte de danzar, 
reduxo las seguidi l las y el fandango a principios 
y reglas sól idas, con las cuales a poco t iempo 
pudo formar discípulos que acreditan su talento 
y maestría. Así siguió este bayle (seguidil la) to-

mando cada día mayor perfección en los jóve-
nes españoles, hasta que por los años 1780 se 
inventó en la misma provincia de La Mancha, con 
el título de Bolero, otro ayre o manejo más redo-
ble en la guitarra, pero con mayor precipitación 
en las diferencias o pasos de las seguidil las. Este 
título de Bolero tuvo su origen, de que habiendo 
pasado a su pueblo en la Mancha Don Sebast ián 
Zerezo, uno de los mejores baylarines de su tiem-

po, y viéndole baylar los mozos por alto con un 

compás muy pausado, al paso que redoblaba las 
diferencias que ellos tenían para sus seguidi l las, 
creyeron que bolaba, o a lo menos se lo f igura-

ban así según le veían executar en el ayre; de 

que resultó que las gentes se citaban unas a otras 
para ir a ver baylar al que bolaba, o según ellos, 

al Bolero...". 

Fernando Sor, en su obra "Le Bolero" Pa-
rís 1835, está en la misma línea que Zamacola , 
pero él, a esta danza con nuevo aire la l lama "Se-
guidil la bolera". 

Son muchos los tes t imon ios y es tud ios 
acerca de este baile y de la l lamada Escuela Bo-

lera. Muy extendido por toda España, ha adopta-

do nombres y característ icas especiales de las 
distintas regiones en que se baila. En sus princi-

pios fue una danza privativa de la nobleza, pa-
sando con el t iempo al dominio público. No es 

una danza muy antigua, según Javier Suárez-
Pajares, musicólogo, estudioso del bolero, sus 

orígenes no son anteriores a 1750. 

El bolero en Almería se puede rastear a tra-
vés de la Escuela Municipal de Folclore de Alme-
ría y de las hemerotecas, donde queda constan-
cia de su presencia en publicaciones tan antiguas 
como "El Urcitano" 1860, "La Voz Republ icana" 
1873, "La Crónica Meridional" 1876 (XIV Encuen-
tro de Cuadri l la, Comarca de los Vélez, 1997). 

Evidentemente, la orografía escarpada de 
la zona hacía difícil la f luidez de las comunica-
ciones en aquellos t iempos, a las montañas so-
lían subir a enseñar el baile normalmente gita-
nos nómadas que iban de paso y vivían de eso. 
El propio aislamiento del lugar le dió personali-
dad propia. Pero ahí ha estado, os an imo a in-
vestigarlo. 

Beatriz de Miguel Albarracín 

Directora del Centro de Documentación 

Musical de Andalucía 



LA COOPERACIÓN, 
CLAVE DEL DESARROLLO 

En es ta ú l t ima d é c a d a del mi len io esta-

m o s as is t iendo a c a m b i o s ver t ig inosos en to-

dos los c a m p o s , las nuevas tecno log ías apli-

cadas a la c o m u n i c a c i ó n es tán ace rcando to-

dos los r incones del p laneta, la g loba l izac ión 

de las ac t i v idades y la i n te rdependenc ia exis-

tente a todos los n ive les hacen necesar ia cada 

vez más la co laborac ión y la part icipación, como 

med ios de poder vence r las nuevas p rob lemá-

t icas que se nos presentan , c o m o her ramien-

tas para poder a f ron tar con éxi to los nuevos 

r e t o s q u e d e b e m o s s u p e r a r y q u e la 

mund ia l i zac ión t rae cons igo . 

Es ta par t ic ipac ión debe ser a todos los 

n ive les y debe e m p e z a r d e s d e aba jo , ped imos 

co laborac ión en los o rgan i smos in ternac iona-

les y ent re los es tados para luchar cont ra los 

p rob lemas , y en nues t ras comarcas , a veces , 

cues ta un i rnos para de fender in tereses comu-

nes, ence r rados en absu rdos loca l ismos que 

nos hunden en d iscus iones mezqu inas , hacien-

do que p e r d a m o s las fue rzas en t e m a s bala-

d íes y c u a n d o d e b e m o s reso lver un asun to 

impor tan te no s e a m o s ef icaces. 

En la c o m a r c a de La A lpu ja r ra se es tán 

desar ro l lando por d i ferentes o rgan ismos y aso-

c iac iones ac t i v idades en esta l ínea de la part i-

c ipac ión socia l para el desar ro l lo de la zona, 

c o m o med io que hace pos ib le un me jo r apro-

v e c h a m i e n t o de los recursos al real izar acc io-

nes con jun tas , t a m b i é n se es tá t raba jando en 

la l ínea de unir a d ist intos sec to res económi -

cos para concent ra r la oferta y unif icar los men-

sa jes, lo que redunda rá en benef ic io de todos, 

pues la gran can t i dad de m e n s a j e s dist intos lo 

que hace es confund i r al públ ico objet ivo al que 

los d i r ig imos. Se han rea l izado n u m e r o s a s ac-

c iones en los úl t imos años, pero ahora es cuan-

do m á s t e n e m o s que intentar conso l idar es tos 

es fuerzos , cen t rándonos en la ca l idad de los 

p roduc tos y los serv ic ios . 

As í m i s m o se l levan a cabo j o r n a d a s de 

sens ib i l i zac ión y es tud io del pa t r imon io cul tu-

ral, a rqu i t ec tón i co y na tu ra l , c o m o v e n t a j a s 

compara t i vas para poder compet i r en el tur is-

m o rural, o f rec iendo aquel lo que t e n e m o s y que 

puede ser de interés para los que nos v is i tan. 

Se pre tende que la pob lac ión c o n o z c a lo que 

existe y que m u c h a s veces se desconoce , por-

que hay a lgo muy cierto, para quere r es preci-

so conoce r , c u a n d o c o n o c e m o s es c u a n d o 

e m p e z a m o s a aprec iar y querer las cosas que 

nos rodean. 

Lo cierto es que no p u e d e haber part ic i-

pac ión sin impl icación, y por m u c h o que desde 

fuera se den a l ternat ivas y so luc iones , s o m o s 

los propios hab i tantes los que d e b e m o s poner 

en valor lo que t e n e m o s y para eso es prec iso 

impl icarse, aportar , d e s p r e n d e r s e de c ier tos 

lastres que las caracter ís t icas f ís icas o los ava-

tares de la histor ia nos han de jado . El desar ro-

llo de las comarcas rurales es tá p rop ic iando 

nuevas opor tun idades de negoc io para los re-

s identes en estas áreas , su rge la pos ib i l idad 

de poner en valor n u m e r o s a s ac t iv idades que 

has ta hace unos años ser ían impensab les , el 

tu r ismo rural es tá hac iendo pos ib les m u c h a s 

de estas nuevas exper ienc ias en te r renos nue-

vos para los hab i tantes de nues t ros pueb los 

de interior. 

Este desarro l lo con t ro lado y que permi ta 

conso l idar act iv idades, pasa por c rear estrate-

g i a s c o n j u n t a s d e c a r a a la g e s t i ó n , la 

comerc ia l izac ión, la cal idad, en def ini t iva apun-

tar todos con nuest ras d is t in tas apor tac iones 

en una m i s m a d i recc ión. Esto puede , ser posi-

b le a par t i r de e s t r u c t u r a s s u p e r i o r e s q u e 

ag lu t inen a los d ist intos co lec t ivos y que per-

mi tan real izar acc iones que supe ren el ámb i to 

de lo local, para poder ser m á s opera t ivas y 

que puedan man tene rse unos cos tos que son 

difíci les de sopor ta r en la g ran can t idad de ac-

c iones indiv iduales, pues se so lapan unas a 

otras y di f icul tan que los mensa jes sean cla-

ros. 



Por el lo la par t ic ipac ión debe ser real y 

de aba jo hac ia arr iba, es necesr io impulsar las 

asoc iac iones de todo t ipo, cu l tura les, empre -

s a r i a l e s , . . . e s t o p r o d u c e u n a a u t é n t i c a 

ver tebrac ión socia l que permi te pu lsar las pre-

ocupac iones y los deseos de los hab i tan tes de 

un de te rm inado espac io , a d e m á s or ig ina ideas 

y so luc iones nuevas , pues cada g rupo apor ta 

su punto de v is ta que enr iquece a todos , ofre-

c i endo as í un amp l io abanico^ de so luc iones 

hac ia d iversas p rob lemát icas que día a día van 

apa rec iendo y hay que ir reso lv iendo. 

La par t ic ipac ión de la pob lac ión hace po-

s ib le p e n s a r en fu tu ro , qué q u e r e m o s p a r a 

nues t ros pueb los , nues t ras comarcas , c ó m o 

q u e r e m o s que sean, c ó m o impulsar un desa-

rrol lo en a rmon ía con el med io , c ó m o const ru i r 

unas c o m u n i c a c i o n e s donde todos par t ic ipen 

en ese desarro l lo . Hay que t raba jar en la l ínea 

de poner en práct ica ese espír i tu de part ic ipa-

ción, recuperar la i lusión de las personas , to-

das las apor tac iones son necesar ias e impor-

tantes . 

La cooperac ión a todos los niveles se está 

conv i r t iendo en a lgo f undamen ta l para el de-

sarro l lo de todo t ipo de ac t iv idades, estud ios, 

in te rcambios , c a m p o s de t rabajo, ... para po-

der conoce r mejor ot ras cu l turas, ot ros luga-

res, ot ras f o r m a s de v ida; en t e m a s comerc ia -

les, económicos , ... entre Es tados para apro-

vechar las d is t in tas exper ienc ias que se desa-

rrol lan en dist intas á reas y de las que se puede 

ser de ot ro m o d o en es te m u n d o d o n d e las dis-

tanc ias se han reduc ido tanto, donde las deci-

s iones que se t o m a n nos a fec tan a todos y re-

pe rcu ten en t odos los pa íses de una u otra 

manera . 

LA FORMACIÓN EN LAS ESCUE-
LAS DE EMPRESAS, MODELO DE 

EDUCACIÓN PERMANENTE 

En las ú l t imas d é c a d a s se es tán produ-

c iendo g randes c a m b i o s en las c i rcuns tanc ias 

de vida. En nuestro país, s u m a d o s a la corr iente 

de la UE el es tado del b ienens ta r ha hecho ac-

ces ib le a la gran mayor ía de los c i udadanos 

una me jo ra de la ca l idad de v ida. A pesar de 

esto hay un gran p rob lema por reso lver y es el 

del desemp leo , t odo q u e d a d i fum inado si esto 

no se resuelve, nuest ros j óvenes , en gran por-

cen ta je , no e n c u e n t r a n e m p l e o , n o ex i s ten 

emp leado res suf ic ientes que puedan abso rbe r 

este colect ivo, con el p rob lema añad ido de que 

muchos no se emp lean en la espec ia l idad para 

la que se han fo rmado . 

En este marco , la pol í t ica d i r ig ida a la 

c reac ión de e m p l e o juveni l se ha conver t ido en 

una pr ior idad para los gobernan tes de nues t ra 

C o m u n i d a d y en un fac tor es t ra tég ico para el 

fu turo de nuest ra t ierra. Las ac tuac iones han 

ido dir ig idas en esa l ínea de faci l i tar la inser-

ción laboral de los jóvenes , desde todas las Ad-

min is t rac iones. Desde la Conse je r ía de Traba-

jo e Industr ia, se ha par t ic ipado en esa pol í t ica 

de emp leo juveni l dando apoyo a t ravés de di-

ve rsos p rogramas , que han inc id ido en la crea-

c ión de empresas dent ro de este co lect ivo. 

La Escue la de Empresas es una de es-

tas acc iones, para f omen ta r la ac t iv idad em-

presar ia l y el au toemp leo , pero para desar ro-

l larlo con garant ías suf ic ientes se ten ían que 

desarro l lar mé todos empresar ia les de gest ión 

y p a r a e l l o s e d e b í a n d i s e ñ a r m ó d u l o s 

fo rmat ivos espec í f i camente a jus tados a las ca-

racter íst icas y capac idades del g rupo de per-

sonas al que se ten ían que Impart i r es tas ac-

c iones format ivas, caracter íst icas, capac idades 

y neces idades por cierto bastante dist intas, tan-

to en el nivel local de una Escue la , c o m o si 

t o m a m o s el total del terr i tor io anda luz . 

As í se d iseñaron unos p lanes fo rmat i vos 

dent ro de esta f i losof ía, que se es tán impar-

t iendo en las Escue las de E m p r e s a s a los jó-

venes empresar ios , con el apoyo de un con-

junto de infraestructuras product ivas y técnicas, 

el p rograma apl ica una metodo log ía para la for-

mac ión empresar ia l de es tos soc ios de empre -

sas, de economía socia l , todo ello en a l ternan-

cia con la pues ta en marcha y desarro l lo en el 



mercado de trabajo de su propio proyecto de 
empresa. Es un programa de formación que 
contiene todos los ingredientes para estar den-
tro de lo que hoy se llama Educación Perma-
nente en otros ámbitos Formación Continua. 

Desde los fundamentos f i losóf icos y 
antropológicos de lo que se entiende por Edu-
cación de Adultos, admitimos que el adulto ha 
de aprender a partir de su propia experiencia, 
de la forma más autodidacta posible, con mé-
todos activos y de un modo global; con unos 
profesores que sean animadores; importando 
menos las nociones científicas que las ideas 
aplicadas a la vida; en ambiente de grupo, con 
confianza en la capacidad del sujeto de edu-
carse por si mismo; teniendo en cuenta fines 
comunitarios, especialmente de desarrollo hu-
mano, social y económico. Todo esto de algún 
modo está presente dentro del programa de 
Escuela de Empresas, la economía social y 
todo lo que significa, comparte estas líneas. 

Pero además desde el punto de vista so-
ciológico de la Educación Permanente, en lo 
que se refiere a formación profesional y social, 
es lo que se está haciendo. Crear empresas 
con jóvenes sin experiencia en la mayoría de 
las ocasiones, muchos de ellos rebotados de 
los sistemas reglados, en zonas rurales, don-
de lo que se pretende es dotar a estos grupos 
de herramientas para que luchen contra la si-
tuación heredada de desempleo y marginación 
territorial. Formación dirigida a su idea empre-
sarial específica, para hacer frente a las exi-
gencias de la vida, de la sociedad y del traba-
jo. 

La formación a estos emprendedores es 
algo que nos tiene que obligar a cambiar de 
alguna manera, en las formas y en los medios 
de enseñar, hacer real lo de aprender a apren-
der, hacer una enseñanza donde el alumno 
sepa analizar la gran avalancha de información 
desde un punto de vista crítico, que le permita 
seleccionar lo que le interesea y descubrir otros 
mensajes subjetivos. 

La educación permanente debe ayudar 
a todos aquellos que se encuentran fuera del 
sistema escolar, por trabajo, por desempleo, 
por edad, por cualquier situación, a adaptarse 
a esta sociedad cambiante, sociedad donde 
todos los estudios realizados sobre el tema, nos 
dicen, que esto va a ser cada vez mayor, más 
movilidad laboral, más exigencias de formación 
continua, en definitiva más capacidad de adap-
tarse a nuevos sistemas. Esta formación debe 
ayudar en estos cambios de modo que las per-
sonas se adapten lo mejor posible a estas nue-
vas exigencias que nos plantea la modernidad. 
Todo esto de alguna manera es lo que intenta 
el programa de Escuela de Empresas, crear 
nuevas empresas, nuevos productos y merca-
dos, formar y acompañar en el proceso, bus-
cando la consolidación del proyecto empresa-
rial. 

Estamos intentando trabajar dentro de 
f u n d a m e n t o s e c o n ó m i c o s , i n ten tando 
globalizar con la relación de la educación para 
el desarrollo y la formación como inversión. Es 
así porque estos grupos necesitan obtener 
unos beneficios económicos, pues si no ten-
drán que buscar su futuro, en la mayoría de los 
casos, abandonando las comarcas de interior, 
comarcas donde contamos con las personas, 
algo fundamental por lo que dirigiéndonos a su 
formación fortaleceremos este tejidos social, 
contando así con más oportunidades. Final-
mente, es una clara inversión, pues al final de 
este proceso ya se cuenta con empresas con-
solidadas que validan y refuerzan el proceso, 
haciendo de efecto demostración ante otros 
que necesitan dar un paso adelante. 



Laujar de Andarax. 
Cinco años de la escuela de empresas 

«Florentino Castañeda». 
Apoyando emprendedores. 

Construyendo futuro 

Han p a s a d o c inco años d e s d e que se 

p u s o en m a r c h a la E s c u e l a de E m p r e s a s 

«F lorent ino Cas tañeda» . El Ayun tam ien to de 

Lau jar de Anda rax se acog ió c o m o p romoto r al 

p r o g r a m a de la Di recc ión Genera l de Coope -

rat ivas de la Conse je r ía de Trabajo, con el ob-

je t ivo de apoyar a los j óvenes , que p roceden-

tes de dist intos p r o g r a m a s de Fo rmac ión ne-

ces i taban de ayuda para poner en m a r c h a su 

idea empresar ia l . 

D e s d e en tonces se han es tud iado ideas 

que ven ían al p rog rama de la m a n o de g rupos 

de jóvenes , h o m b r e s y mu je res de la zona, la 

mayor ía de las ideas han sa l ido adelante, otras 

se reconvir t ieron, a lgunas no se han podido de-

sarrol lar, por escasa v iab i l idad, po rque la idea 

no es taba su f i c ien temente c lara o por abando-

no de los p romoto res . Lo más des tacab le es 

que en los p r imeros años era m u y difícil el con-

segu i r que un grupo de p romoto res p lan tearan 

a lguna idea y m u c h o m á s comp l i cado que se 

pus ie ra en m a r c h a el proyecto, s in emba rgo 

en estos úl t imos tres años, ya l legaban empren-

dedores con ideas, que unas se han real izado 

y otras no, pero que al m e n o s se en t raba a dis-

cut ir sobre el p royec to y se p ro fund izaba en él 

y se han c reado ent re dos y t res e m p r e s a s 

nuevas cada año. 

Se e m p e z ó t raba jando con los co lect ivos 

que c re íamos potenc ia les de c rear una empre-

sa, es tos p roced ían mayor i ta r iamente de Es-

cue las Taller o de ot ras acc iones format ivas , 

de ahí sal ieron las pr imeras cooperat ivas . Des-

pués fue ron su rg i endo año t ras año nuevas 

ideas que se han conc re tado en empresas , he-

mos t raba jado con g rupos de Alco lea, Fondón, 

Fuente Vic tor ia y Laujar de Andarax . 

Han s ido unos años posi t ivos, po rque las 

personas de estos pueb los en este t iempo, se 

han d inamizado de cara a la c reac ión de em-

presas, deb ido pos ib lemente a la inc idenc ia de 

var ias ac tuac iones públ icas en d is t in tos secto-

res; en el c a m p o de la fo rmac ión , a t ravés de 

cursos, Escue las Taller y C a s a s de Of ic io; con 

p rog ramas de apoyo al emp leo , c o m o son el 

de Escue las de Empresas y el Líder; t amb ién 

a t ravés de invers iones púb l icas c o m o son, Vi-

lla Tur ís t ica de Laujar, C a m p i n g de Fondón , 

Cen t ros de a tenc ión al v is i tan te , m e j o r a de 

inf raestructuras, de á reas recreat ivas. 

La creac ión de empresas , sobre todo en 

el c a m p o de la Economía Socia l , ha s ido sor-

p renden te , an tes de l 93 no ex is t ía n i n g u n a 

empresa de este t ipo en la zona f o r m a d a por 

Alcolea, Bayárca l , Fondón - Fuente Victor ia -

Benec id , Lau jar de A n d a r a x y Pa te rna del Río, 

a principios del 99 se puede hablar en esta zona 

de 14 coopera t i vas de t rabajo asoc iado , 2 coo-

pera t ivas agrar ias y una S o c i e d a d A n ó n i m a 

Laboral . Todo es to sin entrar a va lorar las So-

c iedades de ot ros t ipos c readas en es tos años 

y empresar ios indiv iduales, pues es ob je to de 

un estudio en si m ismo. 

La Escue la de E m p r e s a s ha par t ic ipado 

di rectamente en la puesta en marcha de 10 coo-

perat ivas de t rabajo asoc iado, 1 S.A.L . y ha 

apoyado y a c o m p a ñ a d o a ot ras 2 cooperat i -

vas, una ya c reada en Fondón y una de agri-

cul tura eco lóg ica que se les ha ced ido un lo-

cal, a d e m á s se ha dado aseso ram ien to a ot ras 

empresas y empresar ios indiv iduales, que se 

les ayudó en sus com ienzos pero que no se 

in tegraron en el p rograma. La inc idenc ia del 

p rograma, en té rm inos de emp leo , ha s ido de 

unos 50 puestos de t raba jo . La mu jer ha teni -

do y está ten iendo una e n o r m e impor tanc ia en 

este desarro l lo que se es tá p roduc iendo , pues 

la escasez de e m p l e o para el las espec ia lmen-

te, hace que in tenten consegu i r un pues to de 

t raba jo a t ravés del au toemp leo , para que vea-

mos la d imens ión que la mu jer t iene en esta 

c reac ión de empresas , de la re lac ión que se 

hace a cont inuac ión , s iete es tán ín tegramente 



f o r m a d a s por mu je res y hay soc ias en otras 

dos. 

Las e m p r e s a s que a c t u a l m e n t e e s t á n 

acog idas al p r o g r a m a y su ac t iv idad son: 

- F e r r o m a d S. Coop . And . Carp in ter ía me-

tá l ica y de m a d e r a . 

-Mul t i serv ic ios S. C o o p . And . C o m e r c i o 

de a l imen tac ión y l imp ieza. 

-Du lce A n d a r a x S. Coop . And . Du lces y 

reposter ía t rad ic iona l . 

- A b e n H u m e y a S. Coop . And . Act iv ida-

des tur ís t icas y hoste ler ía . 

-A r tesan ía text i l Rey Ch ico S. Coop . And. 

Con fecc ión text i l . 

-A l -M ih ras S. C o o p . And . Serv ic ios y acti-

v idades depor t i vas y de ocio. 

-Cen t ro Jard ín . Empr. indiv idual . Decora-

c ión f lora l y p lantas. 

-A lpuo l i va S.A.L . Fabr icac ión, envasado 

y ven ta de acei te. 

- E c o a n d a l u s S. C o o p . And . Agr i cu l tu ra 

eco lóg ica . 

-Quese r ía S- de F o n d ó n S. Coop . And. 

Fabr icac ión y ven ta de queso . 

- C o n f e c c i ó n Indus t r ia l Ba tán S. C o o p . 

And .Con fecc i ón industr ia l . 

-Pana lpu ja r ra S. Coop . And . Panader ía 

de leña. 

-Panar tesa l S. Coop . And . Panader ía (en 

cons t rucc ión) . 

Ac tua lmen te nos encon t ramos en fase de 

sa l ida de a lgunas empresas , pues el per iodo 

de es tanc ia en el p rog rama es de t res años , 

sa lvo que se sol ic i te p roór roga y concur ra al-

g u n a c i rcuns tanc ia por la que sea necesar io 

m a n t e n e r la e m p r e s a en el p rog rama , ot ras 

es tán cons t ruyendo las ins ta lac iones y dos te-

n e m o s en fase de cons t rucc ión . E s t a m o s tra-

ba jando sobre t res nuevas ideas, que espera -

m o s en este año se vayan conso l i dando y to-

m a n d o cuerpo y se conv ie r tan en t res n u e v a s 

empresas . 

Si t e n e m o s en cuen ta el nivel de desa-

rrollo que t iene esta zona , el n ú m e r o de hab i -

tantes, menos de c inco mil en los núc leos men-

c ionados an te r io rmente y la escasa v o c a c i ó n 

empresar ia l que ha ex is t ido s iempre , cons ide -

ro que estos pueb los es tán su f r iendo un cam-

bio p ro fundo en la l ínea de l a u t o e m p l e o y la 

búsqueda de ac t iv idades a l ternat ivas, un c a m -

bio muy posi t ivo de cara a las ex igenc ias de 

estos t i empos y d o n d e la pob lac ión t iene que 

d inamizarse para ob tener recursos, pues los 

emp leado res son escasos y cas i la ún ica sal i-

da es generar el propio pues to de t raba jo . En 

esa l ínea es tamos co labo rando con es tos gru-

pos de emprendedo res , que in tentan poner en 

marcha sus p royec tos para poder segu i r en su 

t ierra, po tenc iando y d i nam izando el te j ido e m -

presarial , en def in i t iva g e n e r a n d o emp leo , lo 

que con l leva una estabi l izac ión de la pob lac ión 

y un autént ico desar ro l lo soc ioeconómico . 

Juan José Bonilla Martínez 

Escuela de Empresas «Florentino 

Castañeda» 

Ayuntamiento de Laujar de Andarax 

Consejería de trabajo e industria 

Dirección general de cooperativas 
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